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Resumen: ¿Cuáles son los costos de mantener cerrados los estable-
cimientos escolares hasta 2021?; esta es la pregunta que motiva este 
artículo. En el último tiempo hemos presenciado el llamado de parte 
de autoridades a retrasar el retorno a clases presenciales hasta el 
próximo año. Sin embargo, dicho llamado parece ignorar los efec-
tos adversos que tiene esta medida en la población infanto-juvenil 
de Chile, que afecta a más de 3,5 millones de niños y jóvenes. El 
presente artículo busca visibilizar los posibles efectos adversos de 
la prolongada suspensión de clases sobre los aprendizajes de los 
estudiantes y los riesgos derivados de ello, como el aumento de las 
brechas de aprendizaje y de la deserción escolar. Para ello, analiza-
mos tres factores que la literatura considera clave en el aprendizaje 
a distancia: habilidades críticas para el aprendizaje a distancia, con-
diciones materiales de la vivienda y apoyo de la familia. A partir de 
la información disponible (CASEN 2017; SIMCE 2017, 2018, entre 
otros), encontramos que uno de cada cinco escolares presenta caren-
cias importantes en las dimensiones analizadas. Sin embargo, mien-
tras casi un tercio de los estudiantes del primer quintil de ingresos se 
encuentra en el grupo de mayor riesgo, solo el 6% de los escolares 
del quintil más rico se encuentra dentro de este grupo. La suspensión 
prolongada de clases presenciales afecta de forma más pronunciada 
a los niños y jóvenes más vulnerables del país, y puede tener efectos 
adversos de largo plazo si aumenta la deserción escolar y las brechas 
de aprendizaje. 
Palabras clave: COVID-19, sistema escolar, aprendizaje a distancia, 
brechas de aprendizaje, rezago en los aprendizajes, deserción escolar
Recibido: mayo 2020 / Aceptado: agosto 2020

EDUCATION IN TIMES OF PANDEMIC: BACKGROUND 
AND RECOMMENDATIONS FOR DISCUSSION IN CHILE

Abstract: What are the costs of keeping schools closed until 2021?; 
this is the main question behind this article. Several public author-
ities have called to delay the return to in-person classroom until 
next year. However, this call seems to ignore the adverse effects this 
measure has on Chilean young population, which comprises more 
than 3.5 million children and youth. This article aims to make visible 
the potential negative effects of extended school closure on student’s 
learning and development opportunities, and the risks derived from 
these, such as wider education gaps and greater school dropout rates. 
To this end, we analyze three key factors for distance learning ac-
cording to the literature: critical skills for distance learning, housing 
conditions, and parental support. Using the available data (CASEN 
2017; SIMCE 2017, 2018, among others), we find that one in five 
schoolchildren has significant deficiencies in the analyzed dimen-
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sions. Whereas nearly a third of the schoolchildren in the lowest 
income quintile are in the highest risk group, only 6% of school-
children in the highest income quintile are in this group. Extended 
school closure carries high costs for children and youth, particularly 
for the most vulnerable. These costs may be long-lasting if dropout 
rates and learning gaps increase.
Keywords: COVID-19, school system, distance learning, learning 
gaps, learning lag, school dropout
Received: May 2020 / Accepted: August 2020

INTRODUCCIÓN

A más de ocho meses de reportarse el primer caso de SARS-CoV-2 en 
China, todavía sabemos poco sobre este virus. Ante la incertidumbre, el 
colapso de los sistemas sanitarios ocurrido en varios países del mundo 
y el alto número de fallecidos, los gobiernos de todas las naciones afec-
tadas han tomado una serie de medidas de contención, mitigación o una 
mezcla de ambas. Estas medidas permiten disminuir la tasa de contagio 
del SARS-CoV-2 (Nussbaumer-Streit et al. 2020), pero afectan nega-
tivamente otras dimensiones del bienestar de las personas. Los efectos 
económicos, psicológicos y sociales de las medidas podrían terminar 
siendo iguales o más dañinos que la propia enfermedad que se busca 
combatir. ¿Cómo lograr un equilibrio entre la protección a la salud y 
los efectos adversos de las medidas de contención y mitigación? Solo 
será posible alcanzar este equilibrio si se logran dimensionar los efectos 
adversos de las medidas sanitarias y esto es imposible de realizar si no 
visualizamos las distintas realidades de las familias de nuestro país. 

Benítez, Velasco y Vergara (2020) revisan los efectos de las me-
didas para controlar la pandemia en la economía, salud física y mental 
de las personas, así como también en otras dimensiones. Este artículo 
tiene por objeto complementar el trabajo anteriormente citado, incor-
porando a la discusión los efectos y riesgos del distanciamiento social 
en el ámbito educativo chileno, en particular, en la educación escolar. A 
continuación, se busca identificar grupos a nivel nacional que, por sus 
características, presentan mayores riesgos de sufrir efectos negativos 
asociados al cierre de los establecimientos escolares, y proponer me-
didas que permitan aminorar dos de estos efectos: los riesgos de deser-
ción escolar y el aumento de las brechas de aprendizaje. 
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Este artículo no pretende agotar la discusión, ni menos ser un catas-
tro exhaustivo de todos los grupos escolares en riesgo en Chile, sino más 
bien aportar con antecedentes concretos que permitan dimensionar parte 
de la complejidad que atraviesa la toma de decisiones de las autoridades, 
así como contribuir con algunas recomendaciones en base a la eviden-
cia comparada. Los datos muestran la precariedad con la que estamos 
enfrentando el proceso de educación a distancia, lo que probablemente 
repercutirá en un aumento significativo de la deserción escolar y en el 
aumento de las brechas de aprendizaje, tanto al interior de las aulas como 
entre los establecimientos educacionales. La desigual distribución de las 
habilidades de la tecnología de la información y comunicación (TIC) tan-
to de docentes como de estudiantes; de las habilidades de comprensión 
de lectura; del acceso a un computador o Tablet, así como a internet; de 
la condición de las viviendas, y del capital cultural1 de los adultos en el 
hogar, hace que el impacto de la suspensión de las clases presenciales no 
se distribuya de forma homogénea en la población nacional escolar, sino 
que afecte considerablemente más a los niños y jóvenes de hogares con 
menores recursos, aumentando aún más la inequidad del sistema educa-
tivo. Para lograr el objetivo descrito, en la sección siguiente (1) damos 
cuenta de los riesgos generales asociados a la suspensión de clases pre-
senciales mediante una revisión de la literatura pertinente, para luego ca-
racterizar brevemente a la población infanto-juvenil en Chile (2). Hecho 
esto, nos enfocamos en el aprendizaje a distancia como consecuencia de 
la suspensión de las clases presenciales (3). Aquí indagamos tres varia-
bles cruciales que afectan positiva o negativamente su logro: las habili-
dades críticas para el aprendizaje autónomo, las condiciones materiales 
para el aprendizaje a distancia y el apoyo familiar. Luego, advertimos 
sobre el eventual aumento de las brechas en los logros de aprendizaje 
dentro del aula (4), para entonces identificar (5) los grupos de escolares 
que presentan el mayor riesgo de rezago en los aprendizajes y de desertar 
del sistema escolar, producto de la suspensión de las clases presenciales. 
Finalizamos nuestro análisis con recomendaciones de política pública (6) 
y las conclusiones se presentan en la última sección (7).

1 Este concepto se operacionaliza y estudia de forma concreta mediante su versión ‘institu-
cionalizada’, cabe decir, mediante el nivel educacional más alto alcanzado por los apode-
rados. Conceptualmente, el capital cultural es un conjunto de “posiciones, aptitudes, actitu-
des, preferencias y comportamientos/prácticas culturales que se transmiten e interiorizan a 
través de y durante los procesos de socialización familiar” (Symeou 2006, 221).
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1. RIESGOS DE LA SUSPENSIÓN DE LAS CLASES PRESENCIALES

Una de las medidas adoptadas para disminuir el contagio de COVID-19 
ha sido la suspensión de clases presenciales en los establecimientos 
de educación, ya sea parvularia, escolar o superior. Según UNESCO 
(2020a), en abril de este año, 186 países habían cerrado los estable-
cimientos de educación parvularia, escolar y superior en todo su te-
rritorio, nueve países (Australia, China, Dinamarca, Estados Unidos, 
Groenlandia, Japón, Madagascar, Noruega y Rusia) han focalizado el 
cierre de establecimientos educacionales y solo tres países continúan 
con sus establecimientos abiertos (Bielorrusia, Turkmenistán y Tayi-
kistán). En este momento, varios países han ido retornando a una cierta 
normalidad, pero la amenaza de tener que cerrar nuevamente en caso de 
rebrotes seguirá presente al menos hasta que exista una vacuna contra el 
virus. En total, UNESCO estima que 1.725 millones de niños y jóvenes 
en todo el mundo han visto afectado su proceso de enseñanza por las 
medidas sanitarias, cifra que corresponde a cerca del 90% de los jóve-
nes y niños en el planeta (UNESCO 2020a). 

Chile no ha sido la excepción del cierre de los establecimientos 
educacionales. El domingo 15 de marzo, el gobierno anunció la suspen-
sión de clases presenciales para salas cunas, jardines infantiles, colegios 
municipales, particulares subvencionados y particulares pagados, la que 
ha afectado a más de 3,6 millones de estudiantes de acuerdo a datos del 
Ministerio de Educación (Mineduc) al 2019: más de 600 mil niños en la 
educación parvularia, 2,9 millones de niños y jóvenes en la educación 
escolar, casi 200 mil niños en educación especial y 140 mil adultos 
en programas de educación escolar. Por su parte, las instituciones de 
educación superior también han suspendido sus clases presenciales, 
afectando a 1,2 millones de jóvenes, también de acuerdo a cifras del 
Mineduc a 2019. 

La OCDE (2020a) nos advierte de los riesgos que conlleva la 
suspensión de las clases presenciales, el distanciamiento social y el 
confinamiento en la población infantil, especialmente en niños de fami-
lias vulnerables. Estas medidas tienen un impacto negativo en diversas 
dimensiones de la vida, como por ejemplo en la alimentación, la con-
vivencia familiar, la salud física y mental, y el desarrollo cognitivo y 
socioemocional. 
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Una buena nutrición es fundamental para un desarrollo físico y 
cognitivo sano, y su desmedro tiene efectos en el largo plazo sobre 
la salud y situación económica en la edad adulta (Monckeberg y Va-
liente 1976; Monckeberg 1988; Britto et al. 2017; Almond, Currie y 
Duque 2018). En Chile, la Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas 
(JUNAEB) entrega alimentación al 60% de los niños que asisten a es-
tablecimientos educacionales financiados por el Estado, beneficiando a 
más de 1,5 millones de niños. El Ministerio de Educación ha hecho un 
importante esfuerzo por garantizar la distribución de alimentos entre los 
niños más necesitados, entregando semanalmente canastas alimenticias 
para 1.517.734 niños. Esta ayuda es fundamental, pero es probable que 
en el contexto de la crisis económica las raciones alimenticias que en-
tregue el Mineduc sean utilizadas para alimentar a la familia completa 
y no exclusivamente al estudiante en cuestión; esto, en línea con los 
estudios de Nord y Romig (2006) y de Morgan et al. (2019), que mues-
tran que los niños con becas alimenticias consumen menos nutrientes 
durante las vacaciones. 

Otra preocupación es el aumento de la violencia intrafamiliar 
que se ha observado en los últimos meses y, en particular, el maltra-
to infantil. Las medidas de confinamiento y la recesión económica 
impactan directamente en los factores que contribuyen a generar 
estrés tóxico, a saber: cesantía o reducción del ingreso familiar, haci-
namiento, distanciamiento social, violencia intrafamiliar y aumento 
del consumo de drogas y alcohol (Lawson et al. 2017; Bick y Nelson 
2016; Brito y Noble 2014; Shonkoff et al. 2009). Entre abril y junio 
de 2020, las denuncias al fono de orientación del Servicio de la Mu-
jer y Equidad de Género de Chile aumentaron en 200% en relación 
con el mismo período del año pasado, mientras que en el caso del 
maltrato a menores la ONG Activa reportó un aumento de 42% para 
abril.2 Tanto la UNICEF como la Defensora de la Niñez han advertido 
que no solo mujeres, sino también niños y adolescentes, están en una 
situación de mayor riesgo de violencia a causa de las medidas de con-

2 Las cifras de aumento de denuncias al fono de orientación fueron reportadas por El 
Mercurio (Marcano 2020) y provienen del Ministerio de la Mujer y Equidad de Géne-
ro. El aumento de maltrato infantil fue reportado por La Tercera (Morales 2020).
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finamiento (Mefalopulos 2020; Morales 2020). Esto es un llamado de 
alerta, especialmente si consideramos el informe de la Subsecretaría 
de Prevención del Delito (2017), que estima en 38% el porcentaje de 
mujeres que han sido víctimas de violencia en el país, así como datos 
de la Encuesta Longitudinal de la Primera Infancia (ELPI 2017), que 
indican que el 62% de los apoderados usa ‘métodos de disciplina vio-
lentos’ (Mefalopulos 2020) con los niños. La violencia intrafamiliar y 
el maltrato infantil, junto con otros efectos del confinamiento, pueden 
generar estrés tóxico en los niños y adolescentes, que a su vez pueden 
causar problemas de salud mental permanentes. Esto es especialmen-
te relevante para la población infantil, dado que la salud mental es 
el principal problema que afecta a los jóvenes (Burns y Gottschalk 
2019). Estudios basados en el brote epidémico del SARS en 2003, 
muestran que el confinamiento y el cierre de escuelas produjo un 
aumento de ansiedad, depresión y estrés postraumático en los niños 
(Sprang y Siman 2013; Hawryluck et al. 2004). Según el Institute for 
Health Metrics and Evaluation (IHME 2020), la prevalencia de en-
fermedades mentales entre menores de 20 años en Chile es cercana a 
14%, una de las más altas entre los países de la OCDE.

Finalmente, las medidas sanitarias también han afectado el proceso 
de aprendizaje de los niños y jóvenes, perjudicando especialmente a 
quienes provienen de las familias más vulnerables. La escuela cumple 
un rol fundamental en equiparar las oportunidades de aprendizaje al 
asegurar, al interior del establecimiento educacional, condiciones igua-
les para todos. En el aprendizaje a distancia se atenúa la influencia del 
establecimiento y las condiciones del hogar se vuelven aún más deter-
minantes. Las familias de menores ingresos enfrentan los mayores obs-
táculos en el aprendizaje a distancia. La carencia de condiciones físicas 
apropiadas para el estudio, tales como hacinamiento, calefacción inade-
cuada, ruido, ausencia de herramientas digitales (computador, Tablet, 
smartphone), así como la falta de acceso a internet, junto con las dife-
rencias en capital humano (disponibilidad de adultos para el acompaña-
miento y reducido capital cultural de los adultos), juegan un rol crucial 
en el proceso de aprendizaje a distancia. Investigaciones sobre el efecto 
de las vacaciones, es decir, de períodos prolongados fuera de las aulas, 
muestran caídas en los conocimientos de matemática y, en menor me-
dida, en la comprensión de lectura, las cuales son más pronunciadas en 
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los grupos de menores recursos3 (Cooper et al. 1996; Quinn y Polikoff 
2017; Kuhfeld y Soland 2020). Por ello, los establecimientos educacio-
nales de todo el mundo han buscado adecuarse al desafío, moviéndose 
hacia la enseñanza a distancia durante el confinamiento, y los países del 
hemisferio norte han mostrado especial preocupación por la apertura de 
sus recintos escolares.   

Para Chile y los países del hemisferio sur, que recién habían re-
tornado a clases después de las vacaciones de verano, el desafío es aún 
mayor. Un nuevo período fuera de las aulas podría acentuar la tendencia 
de pérdidas en conocimientos y destrezas matemáticas ocurridas duran-
te las vacaciones. Además, al llevar poco tiempo de clases, es probable 
que los estudiantes aún se estuvieran ajustando a la rutina escolar y, en 
muchos casos, los profesores recién estuvieran conociendo a sus estu-
diantes, sobre todo en los cursos iniciales de los diferentes ciclos. A ello 
se suman las desigualdades materiales de los hogares para enfrentar el 
aprendizaje a distancia, y el bajo nivel de alfabetización digital de los 
estudiantes y docentes que se revelan en este estudio. 

Junto con el aumento de las brechas de aprendizaje se corre el ries-
go de aumentar significativamente el número de niños excluidos del sis-
tema escolar. Según cifras oficiales del Ministerio de Educación (2020), 
en Chile, cerca de 185 mil niños y jóvenes se encuentran excluidos de 
la educación escolar, y el Mineduc estima que este número podría au-
mentar hasta en 40% a causa de la suspensión de clases, el rezago en 
los aprendizajes y la recesión económica.

A pesar de las diversas implicancias de este contexto, en este artí-
culo nos enfocaremos únicamente en la dimensión de los aprendizajes y 
la deserción escolar. Nos interesa analizar, a partir de los datos disponi-
bles, las condiciones de los estudiantes y de los establecimientos esco-
lares para abordar la educación a distancia, con el objeto de identificar 
los grupos de mayor riesgo y de entregar orientaciones a quienes toman 
las decisiones para mitigar los adversos efectos de la suspensión de cla-
ses presenciales y minimizar los riesgos una vez concretado el retorno. 
Utilizamos para ello los datos más recientes que nos permitan caracte-
rizar a estos grupos: CASEN 2017, SIMCE 2017 y 2018 (cuestionarios 

3 Evidencia sobre la caída en el progreso en matemáticas producto del cierre de esta-
blecimientos en Estados Unidos replica estos resultados con caídas entre los grupos de 
menores ingresos (Jochim 2020; The Economist 2020).
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a padres, estudiantes y profesores), y evaluación ICILS 2018 (que mide 
competencias digitales entre jóvenes de octavo básico y recopila ante-
cedentes de sus docentes).4

2. CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN INFANTO-JUVENIL

A nivel nacional, en base a CASEN 2017, el 23% de la población en 
Chile tiene menos de 18 años (4,1 millones de niños y jóvenes). Ellos 
no se distribuyen homogéneamente según nivel de ingresos del hogar; 
mientras el 29% se ubica en el quintil de menores ingresos, solo el 10% 
se ubica en el de mayores ingresos. Los hogares de menores ingresos no 
solo presentan una mayor probabilidad que los hogares de altos ingre-
sos de tener al menos un menor de 18 años, sino que en promedio tie-
nen más niños. Por ello, dado que los quintiles de ingresos se calculan 
a nivel de hogar, se observa una mayor concentración de menores de 18 
años en los quintiles de menores ingresos.5 En contrapartida, los mayo-
res de 18 años evidencian una menor concentración en los quintiles de 
menores ingresos, como muestra el Gráfico 1. 

4 La Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional (CASEN) es realizada por 
el Ministerio de Desarrollo Social y Familia (MDSF, antes Ministerio de Planificación 
y Cooperación) desde 1987 en forma periódica. La CASEN entrega información repre-
sentativa a nivel nacional, regional y urbano rural. Se realiza mediante entrevistas cara a 
cara y recoge información de todos los integrantes de las viviendas, las que son seleccio-
nadas mediante un diseño complejo de manera probabilística, estratificada y multietápica 
(MDSF 2020, 8-9). SIMCE corresponde al Sistema de Medición de la Calidad de la 
Educación que se realiza en forma censal todos los años entre cuarto básico y segundo 
medio, y en años alternados a sexto y octavo básico, en las áreas de lenguage y mate-
máticas, y en evaluaciones alternadas desde sexto básico en ciencias sociales y ciencias 
naturales. Para mayor detalle ver https://www.agenciaeducacion.cl/evaluaciones/que-es-
el-simce/ [1 de julio]. ICILS 2018 es la segunda instancia del International Computer 
and Information Literacy Study en la que participa Chile, explicado en el cuerpo del 
texto más adelante.
5 Según CASEN 2017, el 57% de los hogares del quintil de menores ingresos tiene al 
menos un menor de 18 años, en comparación con el 27% de los hogares del quintil de 
mayores ingresos. El número de niños por hogar también es mayor en los quintiles de 
menores ingresos. Mientras el 64% de los hogares del primer quintil tiene al menos 
dos menores de 18 años, solo el 34% del quinto quintil tiene dos o más menores. La 
diferencia es aún más pronunciada cuando consideramos los hogares con tres o más 
menores de edad: 28% de los hogares del primer quintil versus 8% de los hogares del 
quinto quintil.
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Gráfico 1. MENORES Y MAYORES DE 18 AÑOS SEGÚN QUINTIL DE INGRESO DEL HOGAR
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Fuente: Elaboración propia en base a Casen 2017.

La cobertura escolar en Chile en comparación con la del resto de 
América Latina es alta (Banco Mundial 2018). En la Enseñanza Bási-
ca, la cobertura es cercana al 100%, mientras en la Enseñanza Media 
la tasa bruta es de 89%, según datos para 2016 del Mineduc (Centro 
de Estudios Mineduc 2018).6 En la Enseñanza Media se observa una 
gran diferencia en cobertura entre los grados inferiores y los superiores. 
Mientras la cobertura bruta en primero y segundo medio supera el 90% 
del total de jóvenes en ese rango de edad, en tercero medio disminuye 
a 83% y en cuatro medio es 74%. La cobertura por edad muestra que 
sobre el 90% de los jóvenes menores de 18 años asiste a un estableci-
miento educacional, de manera que la deserción se da principalmente 
entre los jóvenes mayores de 17 años que no han terminado la educa-
ción obligatoria, probablemente debido a repitencia escolar. De hecho, 
19% de los jóvenes entre 18 y 20 años no ha terminado la enseñanza es-
colar. Entre quienes no han terminado la Enseñanza Media, un 52% no 
asiste a un establecimiento escolar. Este grupo de jóvenes se concentra 

6 La educación escolar en Chile se divide en dos etapas: el nivel de Enseñanza Básica, de 
ocho años de duración, y la Enseñanza Media, de cuatro años de duración, ambos niveles 
obligatorios. En términos administrativos, los establecimientos se distribuyen en tres ca-
tegorías según dependencia o propiedad: educación municipal, particular subvencionada 
y particular pagada. Las dos primeras se financian a través de subvenciones del Estado. 
Cabe mencionar que en 2017 fue promulgada la ley que creó una nueva institucionalidad 
para la educación municipal: los servicios locales de educación. A julio de 2020 se han 
traspasado establecimientos de 25 comunas a siete servicios locales de educación. Más 
información disponible en: https://educacionpublica.cl/ [1 de julio 2020].
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en los quintiles de menores ingresos (66% proviene de hogares pertene-
cientes al 40% de menores ingresos, CASEN 2017). 

En relación con la dependencia administrativa de los estableci-
mientos escolares, 53% de los niños cursa la Enseñanza Básica en un 
colegio particular subvencionado, 37% en uno municipal y 10% en uno 
particular pagado. En la Enseñanza Media, la distribución es similar: 
51% de los jóvenes asiste a un colegio particular subvencionado, 34% 
a un liceo municipal, 10% a un colegio particular pagado y 5% a liceos 
del Estado, cuya administración ha sido delegada en sostenedores pri-
vados. A nivel curricular, el 73% de los estudiantes sigue un currículo 
humanista-científico en la Enseñanza Media, frente al 27% que sigue 
el currículo técnico-profesional (Mineduc 2019). En el mundo técnico-
profesional, prácticamente no hay presencia de colegios particulares pa-
gados, mientras que en el humanista-científico los colegios particulares 
pagados abarcan el 13% de los estudiantes. Los estudiantes de mayores 
ingresos se concentran en los colegios particulares pagados, mientras 
que los establecimientos municipales concentran en mayor medida a los 
estudiantes más vulnerables. Los establecimientos particulares subven-
cionados también concentran a estudiantes vulnerables, pero en menor 
medida que los establecimientos municipales. Los liceos técnicos-
profesionales concentran una mayor proporción de alumnos vulnerables 
que los establecimientos humanista-científicos.

3. APRENDIZAJE A DISTANCIA

Desde el lunes 16 de marzo, los establecimientos escolares debieron 
volcarse a la enseñanza a distancia y a la fecha de publicación de este 
artículo, aún no está claro cuándo podrán retomarse las clases presen-
ciales. La encuesta realizada a principios de junio por el Ministerio de 
Educación muestra que casi la totalidad de los establecimientos ha en-
tregado materiales pedagógicos para dar continuidad al aprendizaje. La 
gran mayoría (83%) los entrega tanto en forma física como vía online, 
lo que corresponde al 86% de la matrícula total.7 A nivel nacional, un 

7 Encuesta online realizada por el Centro de Estudios del Ministerio de Educación que 
contó con una tasa de respuesta global del 58% de los establecimientos (Centro de Estu-
dios Mineduc 2020). 
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7% de los establecimientos solo distribuye materiales vía online, mien-
tras un 10% lo realiza solo en forma física, lo que corresponde a un 
11% y 2% de la matrícula, respectivamente.

Aun cuando el establecimiento entregue materiales a los niños, el 
aprendizaje a distancia requiere ciertas condiciones materiales y apoyo 
para que funcione adecuadamente (UNESCO 2020b). También juega un 
rol la presencia de profesores capacitados, así como la interacción entre 
pares y con profesores (Rice 2006). Además del apoyo entregado por 
el establecimiento, es necesario que los niños y jóvenes cuenten con un 
espacio adecuado y, sobre todo en el caso de los niños pequeños, con el 
involucramiento de un adulto que pueda supervisar el aprendizaje (Rice 
2006). Por otra parte, las posibilidades de aprendizaje también depende-
rán de las competencias con que los estudiantes cuentan, tales como, por 
ejemplo, el nivel de comprensión lectora, las herramientas computacio-
nales, la autoeficacia en el uso de tecnología y los hábitos de estudio (Ro-
blyer et al. 2008). De hecho, un poco menos de la mitad de los directivos 
de establecimientos del país (46%) cree que al menos un 80% de sus es-
tudiantes está utilizando alguna de las herramientas analizadas, tales como 
guías de estudios. Y un 15% piensa que menos de la mitad lo está hacien-
do (Centro de Estudios Mineduc 2020). Así también “La mirada de los 
docentes” (2020),8 realizada la última quincena de abril, muestra que solo 
el 49% de los docentes encuestados cree que sus estudiantes están apren-
diendo. Las desigualdades en las diferentes dimensiones interactúan con 
las diversas capacidades que tienen los establecimientos escolares para 
abordar la educación a distancia. Si los estudiantes con mayores carencias 
pertenecen a establecimientos con menores capacidades para la enseñanza 
a distancia, las desigualdades pueden exacerbarse. 

En lo que sigue, revisaremos cómo se encuentran los escolares 
chilenos con respecto a estas diferentes condiciones, en particular en re-
lación con sus habilidades lectoras y con el manejo de tecnología. Esto 
permitirá dimensionar la magnitud del desafío, así como identificar los 
grupos que requieren de una intervención con mayor urgencia. 

8 Encuesta online realizada entre el 17 y el 28 de abril de 2020. Según detalla el informe, 
se obtuvo una tasa de respuesta bruta (sin excluir a quienes no son docentes de aula sino 
que ejercen otras funciones) de 12%. De los 3.176 docentes de aula que respondieron la 
encuesta, 50% de ellos se desempeña en establecimientos municipales, 43% en particular 
subvencionados y el restante 7% en establecimientos particulares pagados. Para más de-
talle, ver informe en www.miradadocentes.cl [1 de julio 2020]. 
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Habilidades críticas para el aprendizaje a distancia

El aprendizaje a distancia implica una mayor exigencia para los es-
tudiantes, en cuanto deben trabajar de forma más autónoma. En este 
contexto, la comprensión lectora se vuelve aún más determinante en las 
oportunidades de aprendizaje. En Chile, los estándares de aprendizaje 
de la prueba SIMCE de Lectura permiten dimensionar qué proporción 
de los estudiantes no es capaz de alcanzar una comprensión global de 
lo leído, realizar inferencias y reflexionar sobre la lectura (Unidad de 
Currículum y Evaluación 2013, 2015). En 2018, el 29% de los alumnos 
de cuarto básico se encontraba en un nivel insuficiente de lectura; esa 
proporción aumenta en los niveles superiores. Así, el 37% de los esco-
lares de sexto básico y el 50% de los estudiantes de segundo medio se 
encuentran en este nivel (Gráfico 2).  

Gráfico 2. ESTÁNDAR DE APRENDIZAJE LECTURA SIMCE 2018, SEGÚN NIVEL DE ENSEÑANZA 
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Fuente: Elaboración propia en base a SIMCE 2018 para cuarto y sexto básico, y segundo medio.

Los escolares ubicados en el estándar de aprendizaje insuficiente 
difícilmente podrán seguir aprendiendo mediante la lectura indepen-
diente en sus hogares. En los tres niveles evaluados, la proporción 
de estudiantes en el nivel insuficiente es mayor en sectores rurales. 
Además, los estudiantes de nivel insuficiente se concentran en esta-
blecimientos municipales y en hogares donde los padres tienen menos 
años de escolaridad. Si bien existen diferencias según el nivel de ense-
ñanza, en todos observamos este mismo patrón (Gráfico 3A). Entre los 
escolares de cuarto básico, cuyos padres no tienen Enseñanza Media 
completa, el 44% se encuentra en la categoría insuficiente y solo el 28% 
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alcanza el nivel adecuado. En contraposición, 21% de los estudiantes de 
cuarto básico con padres con educación superior se encuentra en el ni-
vel insuficiente, mientras que el 54% se ubica en el nivel adecuado. En 
los cursos superiores aumenta la proporción de estudiantes en el nivel 
insuficiente, manteniéndose brechas importantes según el nivel de edu-
cación de los padres. A nivel de dependencia administrativa, se observa 
que las brechas entre estas son mayores que las observadas por nivel 
educacional de los padres, como se advierte en el Gráfico 3B.9 

Un segundo factor a considerar para el aprendizaje a distancia es el 
nivel de habilidades tecnológicas que han desarrollado los estudiantes. 
El estudio ICILS 2018 permite evaluar la capacidad de los estudiantes 
en el uso de computadores para investigar, crear y comunicarse.10 Entre 
los 13 países que participaron del estudio, Chile se ubica en el grupo de 
peor desempeño junto con Luxemburgo, Italia, Uruguay y Kazajistán, 
alcanzando en promedio el nivel más básico de habilidades en tecno-
logías de la información y la comunicación (TIC). En el Gráfico 4 se 
representa el desempeño de los países, distribuyendo a los estudiantes 
por nivel de habilidades. Dado que desde el nivel 3 en adelante los 
estudiantes cuentan con un desarrollo adecuado de habilidades tec-
nológicas, se ha centrado en ese nivel. Hacia la derecha se muestra la 
proporción en ese nivel o superior, y hacia la izquierda, la proporción 
de estudiantes que no alcanza ese nivel mínimo. Más allá de las com-
paraciones internacionales, resulta preocupante que el 20% de los es-
tudiantes de octavo básico no tenga familiaridad con el rango básico de 
comandos y programas para realizar tareas rutinarias (por ejemplo, abrir 
una nueva pestaña de un navegador o insertar una imagen en un docu-

9 Al mirar estas diferencias, distinguiendo entre sectores rurales y urbanos, vemos que 
estos patrones se mantienen y, en general, el desempeño es menor en los sectores rurales. 
Cabe notar que esta diferencia es mayor entre los establecimientos particulares subven-
cionados que entre los municipales en todos los niveles. El número de establecimientos 
particulares pagados en zona rurales es muy pequeño: cerca de 80 a nivel nacional.
10 El estudio establece cuatro niveles: 1) manejo funcional básico de los computadores 
como herramientas; 2) uso del computador para completar tareas básicas de recopilación 
y manejo de información, bajo instrucciones directas y explícitas; 3) manejo del compu-
tador para reunir y gestionar información de manera independiente; y 4) aplicar criterios 
de pertinencia y confiabilidad al recopilar información y crear productos informativos de 
forma independiente. Ver Fraillon et al. (2020). 
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Gráfico 3A. ESTÁNDAR DE APRENDIZAJE LECTURA SIMCE 2018, SEGÚN GRADO DE ENSEÑANZA 
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Fuente: Elaboración propia en base a SIMCE 2018 para cuarto y sexto básico, y segundo medio.

Gráfico 3B. ESTÁNDAR DE APRENDIZAJE LECTURA SIMCE 2018, SEGÚN GRADO DE ENSEÑANZA 

Y DEPENDENCIA ADMINISTRATIVA DEL ESTABLECIMIENTO

37%

27%

11%

47%

34%

16%

60%

48%

25%

27%

27%

19%

30%

32%

28%

27%

33%

33%

36%

46%

70%

23%

34%

57%

13%

19%

41%

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Municipal

Part. subven.

Part. pagado

Municipal

Part. subven.

Part. pagado

Municipal

Part. subven.

Part. pagado

4
º

b
á

si
co

6
º

b
ás

ic
o

2
º

m
ed

io

Insuficiente Elemental Adecuado

Fuente: Elaboración propia en base a SIMCE 2018 para cuarto y sexto básico, y segundo medio.

mento), y para el 90% de los estudiantes de octavo básico la enseñanza 
online será un desafío mayor, ya que no evidencian haber adquirido las 
destrezas y conocimientos suficientes para usar de forma independiente 
un computador como herramienta para recopilar y manejar información 
(ICILS 2018).
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Gráfico 4. DISTRIBUCIÓN POR NIVEL DE HABILIDADES TIC ALCANZADO EN PRUEBA INTERNA-

CIONAL ICILS 2018
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Fuente: Informe internacional ICILS 2018.

Tanto en ICILS 2018 como en otras evaluaciones internacionales 
(OCDE 2016), se advierte una asociación entre nivel socioeconómico 
y puntaje del estudiante. En comparación con los otros países, la brecha 
socioeconómica en Chile tiende a ser de las más altas (ICILS 2018). 
En el estudio se observa también que los estudiantes de zonas rurales 
tienen en promedio menos habilidades de computación que los de zonas 
urbanas, patrón similar al observado en las pruebas SIMCE. Así, el pun-
taje promedio para ICILS en zonas rurales es de 430 puntos, en contras-
te con un promedio de 480 puntos para zonas urbanas. 

Estas destrezas, como es de esperar, están relacionadas con el bajo 
uso de TIC para actividades relacionadas con el colegio. En 2018, más 
de la mitad de los estudiantes de octavo básico había utilizado ninguna 
o menos de una vez al mes el computador para completar ejercicios o 
guías, para aprender habilidades o rendir pruebas.  
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Gráfico 5. FRECUENCIA EN USO DE TIC PARA ACTIVIDADES RELACIONADAS CON EL COLEGIO 

(OCTAVO BÁSICO)
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Finalmente, también inciden en el aprendizaje a distancia los há-
bitos de estudio de los estudiantes. Algunas preguntas del cuestionario 
SIMCE a estudiantes entregan luces respecto de la motivación de los 
estudiantes para realizar tareas o leer. Según los resultados del SIMCE 
2018, el 73% de los alumnos de segundo medio declara realizar sus ta-
reas y el 40% cuenta con hábitos de lectura,11 porcentajes que no varían 
de acuerdo a la dependencia administrativa. Si bien esta proporción 
parece alta, las percepciones de los docentes muestran una realidad más 
preocupante. Según la encuesta “La mirada de los docentes” (2020), 
el 91% de los docentes considera que la mayoría de sus estudiantes no 
tiene hábitos de estudio y el 75% estima que ellos no cuentan con las 
habilidades necesarias para usar aplicaciones de trabajo a distancia. 

En resumen, considerando que la capacidad de lectura se vuelve 
aún más relevante para el aprendizaje a distancia, se encuentra que la 
mitad de los estudiantes de segundo medio difícilmente podrá apoyar-
se en ella, pues presenta grandes dificultades en compresión lectora, 
situándose en el estándar insuficiente, como se vio en el Gráfico 3. En 

11 Los jóvenes responden que están de acuerdo o muy de acuerdo con la afirmación ‘La 
lectura es uno de mis pasatiempos favoritos’.
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los cursos inferiores, el porcentaje con nivel insuficiente es menor, pero 
aun así alcanza magnitudes preocupantes: 29% en cuarto básico y 27% 
en sexto básico; es decir, más de uno de cada cuatro estudiantes se ubi-
ca en ese nivel. Este grupo tiende a tener padres con menores niveles de 
educación y se concentra en establecimientos municipales y particulares 
subvencionados. Si sumamos a esas dificultades las destrezas tecnológi-
cas, las cuales también se encuentran asociadas al nivel de educación de 
los padres, se constata que existe un doble riesgo para los escolares en 
nivel insuficiente.   

Condiciones de la vivienda para el aprendizaje a distancia

Existe evidencia respecto de cómo las condiciones físicas del hogar in-
ciden en los aprendizajes y estas se vuelven críticas cuando todo el pro-
ceso de aprendizaje se realiza a distancia (Evans 2006; Ferguson et al. 
2013; Clair 2019). En Chile, el 9% de la población vive en condición de 
hacinamiento, pero esta proporción aumenta entre la población escolar. 
Según los datos de la CASEN 2017,12 cerca de 380 mil escolares meno-
res de 18 años viven en condiciones de hacinamiento, que corresponde 
al 15% de los escolares. Estos niños y jóvenes se concentran en los dos 
primeros quintiles de ingreso (78%). Ellos conforman uno de los princi-
pales grupos de riesgo, pues no solo carecen de las condiciones materia-
les mínimas que supone el aprendizaje a distancia, sino también a causa 
del estrés psicológico que produce el encierro prolongado en espacios 
pequeños como puede ser el hogar, lo cual puede generar un aumento 
de la violencia intrafamiliar (Corral-Verdugo et al. 2011).

Otro factor que incide en las condiciones físicas del hogar es la 
materialidad de la vivienda y el estado de esta. El Ministerio de Desa-
rrollo Social y Familia elabora un índice de calidad global de la vivien-
da en función de la materialidad, tipo de vivienda y acceso a servicios 
básicos. El 87% de la población reside en viviendas en estado acepta-
ble, mientras que el 12% lo hace en aquellas calificadas como recupe-
rables y que por tanto presentan “alguna necesidad de mejoramiento, 

12 Para todas las estimaciones a partir de la encuesta CASEN 2017, se siguen las reco-
mendaciones para su reporte. En concreto, se indican los casos en que las estimaciones 
no cumplen los criterios de número de casos y coeficiente de variación recomendados en 
el Manual del Investigador (MDSF 2018).
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reparación o adecuación” (MDSF 2018, 20). Solo el 1% de la población 
vive en viviendas irrecuperables. Cabe destacar que, si bien la mayor 
parte de los estudiantes (sobre un 80%) habita en viviendas de calidad 
aceptable, el 74% de los que residen en viviendas recuperables e irrecu-
perables pertenece a los dos quintiles de menores ingresos.

Combinando tanto el nivel de hacinamiento como la calidad glo-
bal de la vivienda, encontramos que el 25% de los escolares a nivel 
nacional presenta algún tipo de carencia habitacional, ya sea por el 
nivel de hacinamiento o por la calidad de la vivienda, o ambas. Pero, 
mientras en el quintil de mayores ingresos solo el 6% de los escola-
res presenta carencias en esta dimensión, el 38% de los escolares del 
primer quintil se encuentra en esa condición de desventaja, como lo 
muestra el Gráfico 6.

Gráfico 6. CONDICIÓN DE HACINAMIENTO Y CALIDAD DE LA VIVIENDA DE LOS ESTUDIANTES, 

SEGÚN QUINTILES DE INGRESO DEL HOGAR Y TOTAL NACIONAL
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Nota: La proporción estimada de escolares en condición de hacinamiento e índice de calidad de vi-
vienda recuperable o irrecuperable de los quintiles 3, 4, y 5, no cumplen con los criterios de número 
de casos y con el coeficiente de variación recomendados por el MDSF (2018). Así tampoco los dos 
grupos siguientes del quintil 5. 

Existe un segundo grupo de riesgo, a saber, los niños y jóvenes que 
no tienen acceso a internet o no cuentan con un computador o Tablet, 
herramientas básicas para la educación a distancia. Un nivel de acceso 
mínimo consiste en contar al menos con un computador en la vivien-



130     EYZAGUIRRE, LE FOULON, SALVATIERRA / Educación en tiempos de pandemia 

da.13 Claramente, su disponibilidad dependerá de cuántas personas 
necesiten utilizarlo. Por lo tanto, los valores mostrados en el siguiente 
análisis quizás sobreestimen el acceso y constituyen así un escenario 
optimista respecto de la situación de los escolares. Si miramos las ca-
racterísticas de los hogares de los estudiantes a partir de la encuesta 
CASEN 2017, se observa que el 29% de ellos no cuenta con al menos 
un computador en su vivienda y el 13% de los escolares no cuenta con 
acceso a internet de ningún tipo.14 Si consideramos ambos factores (in-
ternet y computador), el 9% no cuenta ni con computador ni con acceso 
a internet en su vivienda. Como muestra el Gráfico 7, mientras más 
de la mitad de los escolares del primer quintil no cuenta con acceso a 
ambas herramientas en su vivienda (53%), apenas el 4% del quintil de 
mayores ingresos no tiene acceso a ambas.

Si consideramos tanto las condiciones de la vivienda (nivel de ha-
cinamiento y materialidad) como las de equipamiento (acceso a inter-
net y computador), el 53% de los escolares cuenta con las condiciones 
físicas mínimas para el aprendizaje a distancia. Esta proporción pro-
bablemente sobreestima la proporción de estudiantes con condiciones 
mínimas. Esto, ya que no considera la disponibilidad del computador 
para el escolar, sino solo la existencia de al menos uno en su vivienda, 
por lo que su uso puede estar limitado por la necesidad de compartirlo 
con otros adultos o escolares dentro de la vivienda. También considera 
acceso a internet, ya sea por banda ancha fija o móvil, o bien, desde el 
celular de alguna persona de su vivienda, por lo que no contempla la 
calidad de la señal. En ese sentido, es ilustradora la encuesta “La mira-
da de los docentes” (2020), que revela que solo el 33% de los docentes 
encuestados cree que sus estudiantes cuentan con el espacio físico y 
recursos para estudiar. Las condiciones de la vivienda, así como el ac-
ceso a internet y computador son sumamente desiguales según el nivel 
de ingresos familiares: mientras el 90% de los escolares del quintil de 
mayores ingresos cuenta con las condiciones adecuadas, solo el 32% 

13 Este cálculo se realiza a nivel de vivienda y, por tanto, si hay dos hogares en una mis-
ma vivienda y al menos uno de ellos cuenta con un computador, se considera que todos 
los escolares que residen allí, pertenezcan o no a ese hogar, cuentan con al menos un 
computador en la vivienda. 
14 Cabe destacar que solo se considera el acceso a internet sin distinguir el tipo de cone-
xión. Si se considera solo el acceso a internet de banda ancha fija, menos de la mitad de 
los escolares cuenta con ella en su vivienda (47%).
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Gráfico 7. ACCESO A INTERNET Y COMPUTADOR EN ESTUDIANTES, SEGÚN QUINTIL DE 

INGRESO DEL HOGAR Y TOTAL NACIONAL 
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Fuente: Elaboración propia en base a CASEN 2017.
Nota: La proporción estimada de escolares sin acceso a internet (ya sea con o sin acceso a compu-
tador) de los quintiles 4 y 5 no cumple con los criterios recomendados por el MDSF (2018), así como 
tampoco la proporción estimada de estudiantes del último quintil con acceso a internet, pero no a 
computador.

de los de menores ingresos las tienen, como muestra el Gráfico 8. Por 
otra parte, mientras casi uno de cada cuatro escolares del primer quin-
til tiene carencias tanto habitacionales como de equipamiento, uno de 
cada cien escolares del quintil de mayores ingresos presenta ambas 
carencias. 

Diferencias en acceso y por lo tanto en uso habitual, se asocian a 
diferencias en habilidades TIC (Roschelle et al. 2010; O’Dwyer et al. 
2005), las que también se observan en los resultados del SIMCE 2018 
y en la prueba ICILS 2018.15 Estos resultados indican que los escolares 
que necesitan más apoyo en el uso de las herramientas digitales durante 

15 En 2017, el 12% de los alumnos de segundo medio que se encontraba en el nivel in-
suficiente de lectura, declaraba no tener acceso a internet en el hogar, en contraste con el 
8% de quienes se encontraban en el nivel elemental y con el 5%, en el nivel adecuado. 
Asimismo, los estudiantes de octavo básico que no contaban con acceso a internet eva-
luados en la prueba ICILS 2018 (16%), son los que obtuvieron un menor nivel de des-
empeño en la prueba.
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el aprendizaje a distancia, tienen mayores dificultades para acceder a 
dicho apoyo.

Las condiciones materiales de nuestros escolares están lejos de 
ser las óptimas para el aprendizaje a distancia, incluso en un escenario 
optimista y pensando que en los tres años desde que se levantaron los 
datos de la encuesta CASEN, el acceso puede haberse ampliado. Los 
datos nos advierten que casi la mitad de los escolares a nivel nacional 
no cuenta con las condiciones materiales adecuadas para el aprendizaje 
a distancia. Estas condiciones se distribuyen de manera muy desigual 
en relación con los ingresos del hogar: mientras el 90% de los escolares 
del quintil de mayores ingresos cuenta con las condiciones mínimas 
en equipamiento y vivienda, solo el 32% de los escolares pertenecien-
tes al quintil de menores ingresos se encuentra en esa situación. Estas 
diferencias en las condiciones básicas para el aprendizaje a distancia 
probablemente tendrán un efecto negativo sobre las actuales brechas de 
aprendizaje, aumentando aún más las diferencias en logros de aprendi-
zaje entre los niños en función de su nivel socioeconómico. Además, 

Gráfico 8. DISTRIBUCIÓN DE ESTUDIANTES DE ACUERDO A CONDICIONES MATERIALES PARA 

EL APRENDIZAJE, SEGÚN QUINTIL DE INGRESO DEL HOGAR Y TOTAL NACIONAL
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Nota: La proporción estimada de escolares del quintil 5 con carencia habitacional y de equipamien-
to, así como con carencia habitacional, pero no de equipamiento, no cumple con los criterios reco-
mendados por el MDSF (2018).
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ante la mayor dificultad para continuar con el proceso de aprendizaje 
debido a las limitaciones materiales, puede aumentar la desmotivación 
y, por ende, de deserción escolar.  

Apoyo familiar en el proceso de aprendizaje a distancia

En momentos en que ya no existe la rutina impuesta por el estableci-
miento educacional y el monitoreo de los niños por parte de los docen-
tes se hace más difícil,16 el rol de los padres y apoderados se vuelve 
fundamental. Para el aprendizaje a distancia no solo es importante con-
tar con la ayuda de un adulto en el hogar, especialmente para los niños 
más pequeños, sino que también su capital cultural juega un rol crucial. 
En general, los apoderados reportan ayudar a sus hijos en sus activida-
des escolares como tareas y a estudiar para las pruebas, sobre todo en 
la Enseñanza Básica.17 Pero la eficacia con que puedan hacerlo depen-
derá de su nivel de conocimiento, lo que se asocia fuertemente con su 
nivel de educación. Si bien en la educación chilena se evidencia una 
asociación entre el nivel de desempeño de los estudiantes con el nivel 
educacional de los padres, uno de los objetivos centrales de la política 
pública es romper esta relación e igualar las oportunidades a través de 
la enseñanza escolar de calidad. Sin duda, aún queda mucho camino 
por recorrer, pero al respecto existen experiencias exitosas en contextos 
vulnerables y muchos establecimientos se esfuerzan por compensar 
las carencias de sus estudiantes. Lo anterior también se observa en el 
Gráfico 9, que muestra la distribución de los estudiantes en función de 
los estándares de aprendizaje del SIMCE 2018, según el nivel de educa-
ción de los padres. Si bien en este gráfico se constata que los escolares 

16 Según “La mirada de los docentes” (2020), el 62% de los docentes encuestados dice 
tener contacto con sus estudiantes frecuentemente, pero en promedio solo se han logrado 
comunicar con la mitad de ellos. Los medios de comunicación más usados son internet 
(50%) y teléfono (42%).
17 Según los resultados del cuestionario realizado a los apoderados del SIMCE 2018, 
solo el 6% de los apoderados de cuarto básico y el 13% de los de sexto básico declaran 
no ayudar nunca o casi nunca en las actividades escolares de sus hijos, como tareas, y a 
estudiar para pruebas. Esta proporción aumenta al 40% entre los apoderados de estudian-
tes de segundo medio. En todos los grados se evidencia una mayor diferencia de acuerdo 
a la dependencia administrativa más que debida al nivel educacional de los padres. En 
particular, esta proporción es mayor entre los apoderados de establecimientos municipa-
les y particulares subvencionados que entre los de establecimientos particulares pagados.



134     EYZAGUIRRE, LE FOULON, SALVATIERRA / Educación en tiempos de pandemia 

cuyos padres tienen menos años de educación se concentran en el nivel 
de desempeño insuficiente, el 28% logra un buen desempeño en cuarto 
básico, proporción que disminuye dramáticamente en los niveles supe-
riores, en los cuales parecería que pesan más la educación de los padres.  

Gráfico 9. DISTRIBUCIÓN DE ESTUDIANTES POR ESTÁNDAR DE APRENDIZAJE EN LECTURA 

(SIMCE 2018), SEGÚN NIVEL DE ENSEÑANZA Y NIVEL DE EDUCACIÓN DE LOS PADRES 
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Fuente: Elaboración propia en base a los datos de la Agencia de Calidad de la Educación (2020a).

En tiempos en que la interacción con los profesores disminuye 
fuertemente y el apoyo escolar recae en gran medida en los padres u 
otros adultos en el hogar, es probable que el aprendizaje de los escola-
res dependa aún más de la educación de estos y se acentúe la dificultad 
que enfrentan los establecimientos en suplir las carencias del hogar. Se-
gún la encuesta CASEN 2017, el 40% de los escolares vive en hogares 
cuyo jefe de hogar no cuenta con educación media completa. La distri-
bución de la educación del jefe de hogar es muy desigual en función del 
nivel socioeconómico de la familia. Mientras el 57% de los escolares 
del primer quintil de ingresos vive en hogares cuyo jefe de hogar no 
tiene Enseñanza Media completa, solo el 5% de los escolares del quintil 
de mayores ingresos se encuentra en esa situación. 

Ahora bien, si consideramos a todos los adultos de la vivienda, 
solo el 16% de los niños en edad escolar no cuenta en su vivienda con 
al menos un adulto con Enseñanza Media completa. Sin embargo, entre 
los escolares del quintil de menores ingresos este porcentaje aumenta a 
29%. La proporción de escolares en los que el máximo nivel alcanzado 
por los adultos en la vivienda es el de Enseñanza Media completa es de 
38%, porcentaje que también varía según el quintil de ingresos. Mientras 
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el 85% de los escolares del quintil de mayores ingresos cuenta con al 
menos un adulto en su vivienda con educación superior completa —ya 
sea técnica o universitaria—, solo el 10% de los escolares de menores 
ingresos se encuentra en esa situación.

Gráfico 10. DISTRIBUCIÓN DE LOS ESTUDIANTES POR NIVEL EDUCACIONAL DE LOS ADULTOS 

DE SU VIVIENDA, SEGÚN QUINTIL DE INGRESOS Y TOTAL NACIONAL
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Fuente: Elaboración propia en base a CASEN 2017.
Nota: A excepción del porcentaje de escolares del quintil 5 en viviendas sin adultos con al menos 
Educación Media completa, todas las estimaciones cumplen (y exceden) los criterios de número de 
casos y coeficiente de variación recomendados por el MDSF (2018). Para ese grupo, que se estima 
en 1% del quintil 5, son menos de 100 casos no ponderados y el coeficiente de variación es mayor a 
0,15.

Un segundo elemento fundamental es la disponibilidad de los adul-
tos al interior del hogar para que efectivamente puedan apoyar a los ni-
ños en su estudio, así como asegurar que los escolares dediquen tiempo 
al estudio, condición necesaria para el aprendizaje. Entre más adultos 
por niño, más posibilidades de que los niños reciban el apoyo necesario 
en el hogar. Según CASEN 2017, el promedio de adultos residentes en 
viviendas con menores de 18 años es de 2,618 y en el 85% de las vi-
viendas con escolares hay al menos un adulto por cada niño. De estas 

18 Según CASEN 2017, el 12% de los hogares donde viven menores de 18 años habita 
una vivienda con más de un hogar en ella. Entre los hogares que comparten vivienda, 
solo el 6% declara hacerlo para cuidar niños, enfermos o personas con discapacidad. En 
este artículo se analiza la disponibilidad de los adultos a nivel de vivienda.
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viviendas (con al menos un adulto por cada niño), el 5% tiene al menos 
un adulto con mucha dificultad o imposibilidad de concentrarse, recor-
dar o comunicarse, por lo que difícilmente estos adultos podrán apoyar 
a los escolares en sus estudios. 

El número de adultos por vivienda no garantiza por sí solo la dis-
ponibilidad de adultos para el apoyo en el aprendizaje a distancia, pues 
es importante considerar también la disponibilidad de tiempo de los 
adultos. Esta disponibilidad depende de la situación laboral, así como 
de si se encuentran o no estudiando, condiciones que pueden haber 
variado desde el trabajo de campo de la CASEN a fines de 2017,19 en 
especial dada la actual coyuntura en la que tanto el desempleo como 
la población fuera de la fuerza laboral han aumentado (INE 2020). Su-
mando a quienes se han acogido a la Ley de Protección al Empleo,20 
se podría esperar un aumento en el número de adultos disponibles en 
el hogar. Sin embargo, una proporción importante seguirá buscando 
trabajo, o bien, se volcará hacia trabajos informales. A lo anterior ha 
de sumarse una mayor ansiedad y estrés entre los adultos, a causa de 
la pérdida del empleo en contextos económicos complejos, lo cual 
atenta contra la posibilidad de un aumento efectivo en la disponibilidad 
de adultos en el hogar. Por ello, es difícil estimar el efecto de la crisis 
económica y el confinamiento en la disponibilidad de adultos al inte-
rior de la vivienda, y se ha optado por utilizar los datos existentes de la 
CASEN 2017. Si bien es esperable que existan diferencias respecto de 
la situación actual, no está clara la dimensión y la magnitud, y los datos 
permiten dar cuenta de la envergadura del desafío y de cómo la disponi-
bilidad de adultos varía según quintiles de ingreso. 

De esta manera, resulta relevante considerar las viviendas en que 
al menos hay un adulto en el hogar que no se encuentre trabajando en 

19 El trabajo de campo fue realizado durante noviembre de 2017 y febrero de 2018. La 
tasa de desocupación del trimestre octubre-diciembre 2017 era de 6,5% (INE 2017). Esta 
ha aumentado sustantivamente, pasando a 8,2% en el trimestre enero-marzo 2020 y a 
11,2% en el trimestre marzo-mayo (INE 2020) y se espera un aumento aún mayor en 
los próximos meses (Benítez, Velasco y Vergara 2020; Vergara 2020).
20 En el marco del Plan de Emergencia implementado por el gobierno de Chile para 
hacer frente a la crisis del COVID-19, en el cual, a través de diferentes modalidades, se 
busca la continuidad del contrato laboral.
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modalidad de jornada completa.21 Según CASEN 2017, el 30% de los 
escolares menores de 18 años no cuenta con un adulto disponible du-
rante la jornada laboral diurna.22 Este porcentaje subestima a los niños 
que probablemente no cuentan con el apoyo suficiente de un adulto en 
el hogar, puesto que incluye dentro de los adultos disponibles tanto a 
quienes estudian como a quienes no lo hacen. Los primeros, probable-
mente también tengan altas demandas de tiempo, de manera que su dis-
ponibilidad es menos probable. En un extremo, se podría pensar que los 
mayores de 18 años que se encuentran estudiando en jornada completa, 
o bien, estudiando y trabajando al mismo tiempo, carecen de tiempo 
durante la jornada para apoyar a los escolares en el hogar. Si exclui-
mos también a este grupo, la proporción de escolares que pueden tener 
dificultades para contar con el apoyo de un adulto durante la jornada 
escolar, aumenta a 36%. Si además no se consideran como disponibles 
a quienes se encuentran buscando trabajo,23 la proporción de escolares 
que no cuentan con un adulto durante la jornada aumenta a 42%.24

Como se observa en el Gráfico 11, el porcentaje de escolares que 
vive en viviendas donde no hay ningún adulto disponible durante la jor-
nada laboral, aumenta a medida que aumenta el ingreso. Esto se debe, 
principalmente, a la mayor tasa de ocupación de jornada completa en 
los quintiles de mayores ingresos. Mientras solo el 16% de los escolares 

21 Se considera como trabajador de jornada completa a quienes, en CASEN 2017, repor-
tan que trabajan jornada completa o extendida.
22 Se considera como disponibles a quienes trabajan jornada parcial, están buscando tra-
bajo o se encuentran inactivos. Sin embargo, no se considera como adultos disponibles 
a quienes presentan mucha dificultad o imposibilidad de concentrarse, recordar o comu-
nicarse.
23 Si bien una proporción de quienes buscan y no encuentran empleo termina por dejar 
de buscar empleo y, por lo tanto, pasan a considerarse inactivos, esta proporción es me-
nor con respecto a quienes continúan buscando, sobre todo durante períodos más cortos. 
24 Es importante notar que la encuesta CASEN 2017 fue realizada durante noviembre 
de ese año y febrero de 2018, cuando la tasa de desocupación del trimestre octubre-
diciembre 2017 era de 6,5% (INE 2017). Esta ha aumentado sustantivamente, pasando 
a 8,2% en el trimestre enero-marzo 2020 (INE 2020) y se espera un aumento aún mayor 
en los próximos meses (Benítez, Velasco y Vergara 2020; Vergara 2020), por lo que un 
número importante de los adultos que en ese momento estaba ocupado habrá perdido su 
trabajo. Esto podría aumentar el número de adultos disponibles en el hogar, sin embargo, 
la necesidad de buscar otras formas de ingreso, así como la mayor ansiedad y estrés a 
causa de la pérdida de empleo en contextos económicos complejos, atentan contra esta 
posibilidad.
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del primer quintil vive en un hogar donde todos los adultos trabajan jor-
nada completa o extendida, en el quinto quintil este porcentaje asciende 
a 52%. Así, mientras el 71% de los escolares del primer quintil vive con 
al menos un adulto inactivo o que trabaja jornada parcial y no estudia, 
solo el 38% de los escolares del último quintil está en esa situación. 

Gráfico 11. DISTRIBUCIÓN DE LOS ESTUDIANTES POR DISPONIBILIDAD DE ADULTOS EN SU 

VIVIENDA, SEGÚN QUINTIL DE INGRESOS AUTÓNOMOS DEL HOGAR Y TOTAL NACIONAL
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Fuente: Elaboración propia en base a CASEN 2017.
Nota: Solo la proporción estimada de escolares del quintil 5 que cuentan con un adulto disponible, 
que no es estudiante, pero que está buscando trabajo, no cumple los criterios recomendados por el 
MDSF (2018).

Considerando el número de adultos con tiempo disponible durante 
el día (excluyendo solo a quienes trabajan jornada completa) y el nivel 
de educación de los adultos en la vivienda (Enseñanza Media completa 
o más), independientemente de si pertenecen al hogar o de si trabajan 
jornada completa, el 60% de los escolares vive en hogares donde hay al 
menos un adulto disponible durante la jornada escolar (ver Gráfico 12). 
Esta proporción probablemente esté sobreestimada dado que considera 
como disponibles tanto a quienes estudian jornada completa, estudian 
y trabajan, como a quienes buscan trabajo. Por otra parte, se considera 
la presencia de al menos un adulto con Enseñanza Media completa que 
resida en la misma vivienda que el estudiante, independientemente de si 



ESTUDIOS PÚBLICOS 159 (2020), 111-180 139

pertenece al hogar o no tiene disponibilidad de tiempo. El resto de los 
escolares debe adecuarse a condiciones menos favorables, que pueden 
impactar en los logros de aprendizaje.  

Como se observa en el Gráfico 12, la proporción de escolares que 
cuenta con al menos un adulto disponible en la vivienda durante la jor-
nada escolar y con al menos un adulto con Enseñanza Media completa, 
es menor en el quintil de mayores ingresos (48%) y va a aumentando 
levemente a medida que disminuye el ingreso. Como se advirtió con an-
terioridad, esto se debe principalmente a que en los quintiles de mayo-
res ingresos hay menos adultos disponibles durante el día, dada la alta 
proporción de adultos que trabaja jornada completa. Así, 51% de los 
escolares del quintil de mayores ingresos vive sin un adulto disponible 
durante la jornada diurna, versus el 15% del primer quintil. 

Gráfico 12. DISTRIBUCIÓN DE ESCOLARES POR ACCESO A UN ADULTO CON ENSEÑANZA 

MEDIA COMPLETA Y DISPONIBILIDAD DE AL MENOS UN ADULTO EN LA VIVIENDA DURANTE 

LA JORNADA ESCOLAR, SEGÚN QUINTIL DE INGRESOS AUTÓNOMOS DEL HOGAR Y TOTAL 
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Fuente: Elaboración propia en base a CASEN 2017.
Nota: La proporción de escolares del quintil 5 en los dos primeros grupos (negro y gris oscuro), así 
como la del segundo grupo del quintil 4 (gris oscuro), no pueden considerarse como confiables se-
gún recomendaciones del MDSF (2018): tienen un coeficiente de variación mayor a 0,15 y menos de 
100 casos no ponderados.
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La información recopilada nos advierte que cerca del 40% de los 
escolares a nivel nacional probablemente no cuenta con el apoyo ade-
cuado de un adulto para el aprendizaje a distancia. El gráfico muestra 
que en cada quintil de ingresos un porcentaje importante de estudiantes 
no cuenta con el apoyo adecuado de un adulto, lo que puede repercutir 
en el aumento de las brechas de aprendizaje al interior de los estableci-
mientos escolares. Ahora bien, no es evidente cómo estas diferencias en 
el acceso a un adulto con capital cultural impactarán en las brechas por 
nivel socioeconómico, pues mientras según CASEN 2017 los escolares 
pertenecientes a las familias del quintil de menores ingresos tienen más 
disponibilidad de adultos durante la jornada que los escolares del pri-
mer quintil, los adultos de estos últimos tienen mayor capital cultural 
que los adultos disponibles en el primer quintil.    

4. AUMENTO DE LAS BRECHAS EN LOS LOGROS
DE APRENDIZAJE DENTRO DEL AULA

Como se observa en la sección anterior, dentro de un mismo quintil de 
ingresos hay escolares que cuentan con mejores condiciones para el 
aprendizaje a distancia que otros. En términos de la disponibilidad de 
adultos durante la jornada laboral y del capital cultural de los adultos 
en la vivienda, se observa en todos los quintiles un porcentaje no menor 
de estudiantes que se encuentra en desventaja. Mientras en el quintil de 
menores ingresos este porcentaje bordea el 38%, en el quintil de mayo-
res ingresos es de 52%. Este tipo de diferencias en los apoyos durante el 
aprendizaje a distancia podría incrementar las diferencias entre alumnos 
de un mismo curso, que según el estudio de Ramírez (2007) ya eran 
mayores a las diferencias entre establecimientos antes de la pandemia.  

Actualizando el análisis de Ramírez (2007) con datos del SIMCE de 
Lectura 2018, encontramos resultados similares. Al realizar un análisis 
de varianza unifactorial (Anova), cuyos resultados se ajustan para tomar 
en cuenta la estructura jerárquica de los datos (desde regiones hasta cur-
sos dentro de un establecimiento), es posible estimar qué proporción de 
la varianza en los puntajes SIMCE se encuentra entre las unidades (por 
ejemplo, cursos) y cuánta dentro de las mismas unidades.25 Este análisis 

25 Se excluyeron del análisis aquellos cursos con menos de diez alumnos. Las tablas con 
los resultados se encuentran en el Apéndice.
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revela, por un lado, que 19% de la varianza de puntajes en segundo me-
dio se da entre establecimientos dentro de una misma región, provincia 
y comuna (similar al 21% reportado por Ramírez 2007). En el caso de 
cuarto básico, es de 15%. Es decir, una buena parte de las desigualdades 
en educación se producen entre escuelas de una misma zona geográfi-
ca. Por otra parte, al igual que Ramírez (2007) (y con casi 20 años de 
diferencia en los datos), encontramos que la varianza en el rendimiento 
de los alumnos es mayor al interior de un curso o de un establecimiento 
escolar que entre establecimientos. Para segundo medio, la proporción de 
la varianza total de los puntajes SIMCE 2018, a nivel de estudiante, que 
explica la varianza al interior del aula, es 72%. Para cuarto básico, esta 
proporción es incluso mayor (79%). Este análisis pone en evidencia la 
alta heterogeneidad de las aulas en nuestro país respecto de los niveles de 
aprendizaje de los estudiantes.

Es probable que las dispares condiciones del hogar, que se han 
analizado a lo largo de este artículo, sean uno de los factores que ex-
plican esta variabilidad intraescuela y, por tanto, es esperable que esta 
varianza aumente durante el período de aprendizaje a distancia a causa 
del mayor tiempo que los alumnos han debido permanecer en sus casas.

Considerando los datos del grupo socioeconómico al que pertene-
cen los establecimientos escolares que entrega la Agencia de Calidad de 
la Educación (2020b) y cruzándolos con las categorías de desempeño 
con las que la misma Agencia clasifica los establecimientos, es posible 
ver con mayor detalle cómo varía la dispersión en el SIMCE dentro de 
un mismo curso en función de estos otros indicadores (Tabla 1). Ello 
nos permite identificar dónde reside el mayor riesgo de que estas bre-
chas intracursos se profundicen.

En todos los grupos socioeconómicos, la dispersión es menor en 
los establecimientos de mejor desempeño. Comparando entre grupos 
socioeconómicos, se observa para cuarto básico una menor desviación 
estándar en el grupo socioeconómico alto en comparación con los otros 
grupos (SIMCE 2018), mientras que en el SIMCE de Lectura de segun-
do medio la desviación estándar dentro de cada curso es mayor en los 
establecimientos de grupos socioeconómicos medio-altos y altos.26

26 Se emplean para este análisis las cinco categorías de grupo socioeconómico definidas 
por la Agencia de Calidad de la Educación (2020b) en base al índice de vulnerabilidad 
de la JUNAEB, el nivel educativo de los padres y los ingresos de los apoderados.



142     EYZAGUIRRE, LE FOULON, SALVATIERRA / Educación en tiempos de pandemia 

Tabla 1. DESVIACIONES ESTÁNDAR PROMEDIO POR CURSO, SEGÚN GRUPOS SOCIOECONÓMI-

COS Y CATEGORÍAS DE DESEMPEÑO DE LOS ESTABLECIMIENTOS

  Cuarto básico Segundo medio

Grupo 
socioeconó-

mico
del estable-

cimiento

Nivel de 
logros de 

aprendizaje 
promedio del 

curso

Desviación 
estándar 
promedio
por curso

% de 
desviación 
estándar 

total

Número
de

alumnos

Desviación 
estándar 
promedio 
por curso

% de 
desviación 
estándar 

total

Número de
alumnos

Bajo

Insuficiente 47,0 88 5.756 40,3 82 43.008

Elemental 48,9 92 10.092 39,6 80 6.870

Adecuado 41,9 79 1.247 * * *

Medio-Bajo

Insuficiente 49,2 92 14.022 42,4 86 42.598

Elemental 49,9 94 52.394 40,8 83 26.274

Adecuado 43,6 82 8.515 31,5 64 440

Medio

Insuficiente 51,1 96 3.782 46,2 94 13.475

Elemental 50,1 94 53.244 42,0 85 29.349

Adecuado 43,6 82 21.359 35,8 73 1.348

Medio-Alto

Insuficiente * * * 49,7 101 2.754

Elemental 50,3 94 13.719 42,9 87 15.666

Adecuado 43,8 82 19.049 36,5 74 1.093

Alto

Insuficiente * * * 52,5 107 1.597

Elemental 52,2 98 2.272 44,6 91 12.080

Adecuado 41,9 79 19.686 35,4 72 3.846

(*) No se reportan las estimaciones en las categorías con menos de 100 estudiantes.
Fuente: Elaboración propia en base a SIMCE 2018.

La presencia de desafíos para la educación a distancia no es exclu-
siva de los hogares de quintiles de menores ingresos o grupos socioeco-
nómicos más bajos, sino que también existen entre los grupos medios y 
altos. Existe un riesgo importante de que estos se acentúen con la edu-
cación a la distancia, considerando las brechas tanto en equipamiento 
y características de la vivienda de los estudiantes, como en el acceso a 
adultos durante la jornada escolar.  
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5. GRUPOS DE RIESGO

Después de haber analizado los factores que más inciden en el apren-
dizaje a distancia y luego de ver cómo estos se distribuyen de forma 
desigual entre la población escolar, resulta clave poder identificar a los 
escolares más afectados por la suspensión de clases presenciales para 
focalizar en ellos la ayuda del Estado. A continuación se identifican los 
grupos de estudiantes que presentan los mayores riesgos de rezago en 
los aprendizajes y de abandonar el sistema escolar. 

Grupos con riesgo de rezago en los aprendizajes
y aumento de las brechas

En las secciones anteriores hemos descrito factores que inciden en las 
oportunidades de aprendizaje a distancia. En base a ellas, identificamos 
cuatro factores de riesgo asociados a dos dimensiones. En la primera 
dimensión se ubican aquellos asociados con la infraestructura: las con-
diciones físicas de la vivienda, considerando tanto el nivel de hacina-
miento como el índice global de calidad de la vivienda, y, en segundo 
lugar, el equipamiento disponible para el aprendizaje a distancia. Una 
segunda dimensión dice relación con la posibilidad de contar con apoyo 
de adultos, tanto como con adultos disponibles durante la jornada esco-
lar en la vivienda, como con la presencia en la vivienda de adultos con 
Enseñanza Media completa, independientemente de si aquellos están 
trabajando o estudiando. Si consideramos estos cuatro factores, identi-
ficaremos cuatro grupos que se diferencian por su nivel de carencias. 
El grupo de mayor riesgo reúne a los niños y jóvenes que presentan 
al menos una carencia en cada dimensión. El segundo grupo de riesgo 
reúne a los niños y jóvenes que cuentan con carencias en vivienda, pero 
no en cuanto a la posibilidad de apoyo por parte de adultos en el hogar. 
El tercero presenta carencias asociadas a la posibilidad de apoyo, pero 
no con respecto a su vivienda. Finalmente, el cuarto grupo no presenta 
ningún factor de riesgo.

A nivel nacional, uno de cada tres escolares (900 mil escolares) no 
presenta carencias en las dos dimensiones identificadas. Sin embargo, 
se evidencian diferencias según nivel de ingresos: mientras en el primer 
quintil solo un cuarto de los escolares no se encuentra en ningún grupo 
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de riesgo, un poco menos de la mitad (43%) de los escolares del primer 
quintil se encuentra en esta condición. Por otra parte, cerca de 550 mil 
escolares (21%) se encuentra en el grupo de mayor riesgo, pues presen-
ta al menos una carencia en cada dimensión. Como puede observarse 
en el Gráfico 13, el 30% de los escolares del primer quintil se ubica en 
el grupo de mayor riesgo, mientras que solo el 6% de los escolares del 
quintil de mayores ingresos presenta esa condición.27

Gráfico 13. DISTRIBUCIÓN DE LOS ESCOLARES POR GRUPO DE RIESGO, SEGÚN QUINTIL DE 

INGRESOS Y TOTAL NACIONAL
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Fuente: Elaboración propia en base a CASEN 2017.

A continuación se analiza cómo se distribuyen los escolares por 
grupo de riesgo, según zona y región del país. Como se observa en el 
Gráfico 14, mientras el 36% de los escolares que vive en zonas rurales 
se encuentra dentro del grupo de mayor riesgo, solo el 18% de quienes 
viven en zonas urbanas se ubica en ese grupo. Ahora bien, dado el bajo 
volumen de escolares en zonas rurales, el grueso de los alumnos en los 
grupos de mayor riesgo se encuentra en zonas urbanas.  

27 Los que pertenecen al quintil de mayores ingresos y se encuentran en el grupo de más 
riesgo son más de 100 casos no ponderados, pero el coeficiente de variación es de 0,17, 
de manera que se debe tener cuidado en su interpretación, siguiendo las recomendacio-
nes de MDSF (2018).
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A nivel regional también se observa una distribución desigual de 
los grupos de riesgo. El Gráfico 15 muestra las regiones que presentan 
mayor, menor o similar proporción de escolares en el grupo de mayor 
riesgo en comparación con el promedio nacional. Se advierte que en 
la mayoría de las regiones del centro-sur y sur de Chile hay una mayor 
proporción de estudiantes en el grupo de mayor riesgo, así como tam-
bién en la Región Metropolitana.

Gráfico 14. DISTRIBUCIÓN DE ESCOLARES POR GRUPO DE RIESGO, SEGÚN ZONA Y TOTAL 
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Fuente: Elaboración propia en base a CASEN 2017.

El Gráfico 16 muestra cómo se distribuyen los escolares por grupo 
de riesgo, en función de la dependencia administrativa de los estableci-
mientos escolares. Se advierte que en los establecimientos financiados 
por el Estado se concentran los estudiantes de mayor riesgo, con espe-
cial énfasis en las escuelas y liceos municipales. 

Alta preocupación genera la concentración de escolares que pre-
sentan mayor riesgo en los establecimientos de menor desempeño, 
como muestran los gráficos 17A y 17B. Mientras que un poco más de 
un cuarto de los escolares de educación básica y media que estudian en 
establecimientos de categoría de desempeño insuficiente pertenecen al 
grupo de mayor riesgo, solo el 14% de los escolares de básica y 10% de 
los de media lo presentan. 
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Gráfico 15. DIFERENCIA EN LA PROPORCIÓN DE ESCOLARES EN EL GRUPO DE MAYOR RIESGO 

A NIVEL REGIONAL EN COMPARACIÓN CON EL PROMEDIO NACIONAL*

Fuente: Elaboración propia en base a CASEN 2017.

* Las autoras agradecen a Clemente Larraín por la colaboración en este gráfico.
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Gráfico 16. ESCOLARES POR GRUPO DE RIESGO, SEGÚN DEPENDENCIA ADMINISTRATIVA DEL 

ESTABLECIMIENTO Y TOTAL NACIONAL
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Fuente: Elaboración propia en base a CASEN 2017.

La Tabla 2 caracteriza los cuatro grupos de escolares en función 
del riesgo que ellos presentan en factores que son clave para alcanzar 
los estándares de aprendizaje. 

El análisis aquí presentado permite identificar factores de riesgo 
que potencian las brechas de aprendizaje asociadas a las características 
de la vivienda, acceso a herramientas digitales, disponibilidad de adul-
tos en el hogar y capital cultural de los adultos, así como muestra las 
características de los establecimientos escolares donde se concentran 
los niños que presentan los mayores riesgos. Estos factores también in-
ciden en la deserción escolar, que será analizada a continuación.

Grupos de riesgo de deserción escolar

Otro de los riesgos que advertimos producto de la suspensión de clases 
presenciales es el aumento de la deserción escolar. Según el Ministerio 
de Educación, actualmente cerca de 185 mil niños y jóvenes se encuen-
tran excluidos del sistema escolar y este número podría aumentar en 
40% debido a la suspensión de clases presenciales (Bonomelli, Castillo 
y Croquevielle 2020). La deserción escolar tiene efectos negativos tanto 
para las personas como para el país. A nivel individual, la deserción 
impacta negativamente en la inclusión social de las personas, en sus 
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Gráfico 17. ESCOLARES POR GRUPO DE RIESGO, SEGÚN CATEGORÍAS DE DESEMPEÑO DEL 

ESTABLECIMIENTO Y TOTAL NACIONAL*
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Fuente: Elaboración propia en base a CASEN 2017 y Categorías de Desempeño 2017, en Agencia de 
Calidad de la Educación (2020a).

* Las autoras agradecen a Francisco Cortés por su riguroso trabajo como ayudante de investigación 
para esta sección. 
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Tabla 2. CARACTERIZACIÓN DE LOS GRUPOS DE RIESGO

Dimensión de apoyo de adultos

Con riesgo Sin riesgo

Dimensión 
de vivienda 
y equi-
pamiento 
físico

Con riesgo

Grupo 1 Grupo 2

Riesgo alto (21% a nivel nacional)

Presenta >1 carencia en ambas di-

mensiones:

42% pertenece al primer quintil, 

solo 3% al quinto quintil.

33% se encuentra en zonas rura-

les.

Enseñanza Básica: 10%  estudia en 

establecimientos en categoría de 

desempeño insuficiente y 13% en 

categoría de desempeño alto.

Enseñanza Media: 16% estudia en 

establecimientos en categoría de 

desempeño insuficiente y solo 10% 

en categoría de desempeño alto.

Riesgo en dimensión de vivienda (26% 

a nivel nacional) 

Presenta carencia de equipamiento 

disponible o hacinamiento en su hogar:

43% de este grupo pertenece al pri-

mer quintil y solo 2% al de mayores 

ingresos.

18% se encuentra en zonas rurales.

Enseñanza Básica: 10% estudia en 

establecimientos en categoría de des-

empeño insuficiente y 14% en categoría 

de desempeño alto.

Enseñanza Media: 13% estudia en es-

tablecimientos en categoría de des-

empeño insuficiente y 11% en categoría 

de desempeño alto.

Sin riesgo

Grupo 3 Grupo 4

Riesgo en dimensión de apoyo 

(20% a nivel nacional)

Carece de presencia de adultos 

disponibles, o bien, de adultos con 

Enseñanza Media completa:

Mayor concentración en quintiles 

de altos ingresos: el 13% pertenece 

al primer quintil y el 22% al quinto 

quintil.

8% se encuentra en zonas rurales.

Enseñanza Básica: 4% estudia en 

establecimientos en categoría de 

desempeño insuficiente y 26% en 

categoría de desempeño alto.

Enseñanza Media: 8% estudia en 

establecimientos en categoría de 

desempeño insuficiente y 22% en 

categoría de desempeño alto.

Sin factores de riesgo de vivienda ni 

apoyo (34% a nivel nacional)

21% se encuentra en el quinto quintil y 

12% en el primer quintil. 

Sin factores de riesgo de vivienda ni de 

apoyo (34% a nivel nacional)

21% se encuentra en el quinto quintil y 

12% en el primer quintil. 

Solo 7% (menor que en otros grupos) 

estudia en zonas rurales.

Enseñanza Básica: 5% estudia en esta-

blecimientos en categoría de desem-

peño insuficiente y 22% en categoría 

de desempeño alto.

Enseñanza Media: 8% estudia en esta-

blecimientos en categoría de desem-

peño insuficiente y 21% en categoría de 

desempeño alto.
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relaciones interpersonales, en su salud física y mental, así como en sus 
posibilidades laborales. Los jóvenes excluidos del sistema escolar son 
más proclives al consumo de drogas y a cometer delitos (Vásquez, Ra-
mos y Maravilla 2009; Vaughn et al. 2011), tienen mayores dificultades 
para insertarse laboralmente y, en promedio, acceden a los trabajos peor 
remunerados del mercado (European Commission 2013). Además, la 
deserción escolar afecta la capacidad productiva del país, la cohesión 
social y el gasto social (Marchbanks et al. 2015; Jiménez 2007; Latif, 
Choudhary y Hammayun 2014). 

 Los factores que inciden en la deserción escolar son múltiples. Por 
una parte, se identifica la dimensión familiar y el entorno del estudiante. 
La evidencia señala que hogares con carencias económicas, estructuras 
familiares poco claras, bajo capital cultural de los padres y entornos 
poco seguros (hacinamiento, violencia, drogas, entre otros) favorecen la 
deserción escolar de los niños (Beatty et al. 2001; Santos 2008; Cortés-
Rojas et al. 2019). Por el contrario, el involucramiento parental en el 
proceso educativo de los hijos, estrechos lazos vinculares y relaciones 
de confianza entre hijos y padres son factores que ayudan a la reten-
ción escolar (Blondal y Adalbjarnardottir 2014; Peña, Soto y Calderón 
2016). También hay factores intraescuela o incluso del sistema educati-
vo general que inciden en la deserción escolar. La literatura señala que 
el número de alumnos por curso, la concentración de alumnos de bajo 
rendimiento, la calidad pedagógica de los docentes y las expectativas 
de estos sobre sus alumnos son factores que inciden en la exclusión 
escolar (Beatty et al. 2001; Martínez 2015; Claro et al. 2016). En Chile, 
la estructura del sistema escolar tampoco ayuda a la retención escolar, 
concentrándose la deserción en los años de transición (séptimo básico 
y primero medio), que es cuando finaliza la educación básica y los es-
tudiantes deben migrar a los liceos. Otra dimensión tiene relación con 
características propias del niño. Según Lansford et al. (2016), niños con 
consumo problemático de alcohol y drogas o que han cometido delitos, 
tienen una mayor probabilidad de desertar. El embarazo adolescente 
también es un factor que incide en la deserción escolar. Por una parte, 
los padres buscan trabajo para poder solventar la subsistencia de su fa-
milia y, por otra parte, el cuidado del niño dificulta la inserción escolar 
de la madre adolescente (Peña, Soto y Calderón 2016). 
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La deserción escolar es el desenlace de un largo proceso, de ahí 
que sea tan difícil revertirlo. La evidencia muestra que es más eficaz 
prevenir la deserción que lograr la reinserción. Para ello es fundamen-
tal hacer un seguimiento a la trayectoria escolar de los estudiantes, 
considerando en especial las variables que mejor predicen la deser-
ción. La literatura señala que el rezago escolar, el promedio bajo de 
notas (en particular reprobar matemática y lenguaje), el ausentismo 
crónico (bajo 80% de asistencia) y problemas de conducta son indi-
cadores que permiten identificar a los estudiantes con mayor riesgo 
de desertar (Gleason y Dynarski 2002; Espinoza et al. 2014; Franklin 
y Trouard 2014; U.S. Department of Education 2016; Smerillo et al. 
2018; Neild y Balfanz 2006; Balfanz, Herzog y Mac Ive 2007).

La prolongada suspensión de clases presenciales puede tener un 
impacto negativo en el proceso de aprendizaje de los estudiantes, pero 
aún más en quienes ya tenían una trayectoria escolar compleja. Los 
aumentos en las brechas de aprendizaje entre compañeros, la falta de 
contacto con el docente y los compañeros debilitan el vínculo del es-
tudiante con la escuela y pueden producir desmotivación por retomar 
los estudios (Raczynski 2002; Rivas, Beltrán y Salazar 2013). Los 
alumnos en riesgo de desertar no se distribuyen de forma homogénea 
entre los distintos niveles de enseñanza y entre los diferentes tipos de 
establecimientos. Si analizamos a la población escolar respecto de los 
indicadores que mejor predicen la deserción y para los cuales tenemos 
datos, advertimos que 4% y 1% de los estudiantes tiene uno o dos años 
de rezago escolar, respectivamente. Estos estudiantes se concentran en 
establecimientos escolares municipales: mientras el 39% de los esco-
lares a nivel nacional estudia en un establecimiento municipal, el 55% 
de los estudiantes con rezago escolar estudia en ellos. En segundo 
lugar, se concentran en los establecimientos particulares subvencio-
nados, que presentan el 42% de los escolares con rezago escolar (ver 
Gráfico 18A).

En relación con el rendimiento académico, 7% de los estudiantes 
tiene un promedio inferior a nota 5. Este porcentaje también se concen-
tra en el sector subvencionado por el Estado (45% en establecimientos 
municipales y 54% en particulares subvencionados). El nivel de ense-
ñanza con mayor concentración de alumnos con bajo rendimiento aca-
démico es primero medio (21% del total de alumnos de bajo rendimien-
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to) (ver Gráfico 18B). No se advierten diferencias en la distribución 
de los escolares con rezago escolar y bajo rendimiento académico en 
función de la zona (rural o urbana). 

Finalmente, si analizamos la asistencia escolar, se observa que 
el 14% de los escolares tiene una asistencia inferior a 85%, que es el 
umbral mínimo para ser promovido de grado, y 7% tiene una asistencia 
menor a 80%, que es considerado ausentismo crónico. Estos últimos 
estudiantes se concentran sobre todo en los establecimientos munici-
pales en un porcentaje similar a los estudiantes rezagados (52% de los 
escolares con ausentismo crónico se encuentra matriculado en este tipo 
de establecimientos y 45% en particulares subvencionados) (ver Grá-
fico 18C). El ausentismo es levemente mayor en los establecimientos 
urbanos, donde llega al 8%, en comparación con los establecimientos 
rurales donde el porcentaje de ausentismo es de 5%.

Rendimiento, ausentismo crónico y rezago no son independientes 
entre sí y probablemente potencian el riesgo de deserción. Por ello, 
es importante analizarlos juntos. En 2019, poco más de 50 mil estu-
diantes —2% de la matrícula— presentaban ausentismo crónico junto 
con bajo rendimiento escolar. De este grupo, el 27% presenta rezago 
escolar de al menos un año. Son cerca de 13 mil alumnos y constitu-
yen el grupo que presenta el mayor riesgo de desertar. Estos estudian-
tes se concentran en la Enseñanza Media (53%), en establecimientos 
municipales (67% en Enseñanza Básica y 59% en Enseñanza Media), 
urbanos (93%) y en la categoría de desempeño medio-bajo (46% en la 
Enseñanza Media). En cuanto a la distribución por regiones, ninguna 
región tiene más o menos de 0,3 puntos porcentuales de diferencia res-
pecto del promedio nacional y, por ende, los estudiantes se concentran 
en las regiones más populosas (Región Metropolitana, Valparaíso y 
Bío-Bío). Finalmente, cruzando la información con datos del SIMCE 
2017 y 2018,28 se observa que las familias de bajos ingresos (menores 
a $400.000 mensuales) y en las que ninguno de los padres completó la 
Enseñanza Media concentran desproporcionadamente a más niños con 
riesgo de desertar que otro tipo de familias. El 78% de los escolares con 
mayor riesgo de deserción estudia en establecimientos cuyo grupo so-
cioeconómico promedio es bajo o medio-bajo.

28 Este análisis, por lo tanto, solo incluye a quienes rindieron el SIMCE esos años.
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Gráfico 18. DISTRIBUCIÓN DE ESTUDIANTES CON CADA FACTOR DE RIESGO DE DESERCIÓN 
EN COMPARACIÓN CON EL TOTAL NACIONAL, SEGÚN CATEGORÍA DE DESEMPEÑO, NIVEL Y 
DEPENDENCIA ADMINISTRATIVA
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Los análisis anteriores muestran que, previo a la pandemia, cerca 
de 50 mil escolares presentaban bajo rendimiento académico y ausentis-
mo crónico; de estos, 13 mil tienen rezago escolar de al menos un año. 
Según la literatura, estos escolares presentan altas probabilidades de de-
sertar del sistema educacional. Sin duda, esta situación se ha agravado 
desde entonces. De acuerdo a la encuesta “La mirada de los docentes” 
(2020), más de la mitad de los escolares no ha tenido contacto alguno 
con sus docentes durante el período de educación a distancia, fragi-

Gráfico 19. DISTRIBUCIÓN DE ESTUDIANTES DE ENSEÑANZA MEDIA CON MÚLTIPLES INDICA-

DORES DE RIESGO DE DESERCIÓN ESCOLAR (AUSENTISMO, BAJAS NOTAS Y REZAGO) EN 
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lizando esto el vínculo de los escolares con su comunidad educativa. 
Asimismo, la desigual distribución de las habilidades TIC de docentes 
y estudiantes; de las habilidades de comprensión de lectura; del acceso 
a internet, a un computador o Tablet; de la calidad de la vivienda o del 
capital cultural al interior del hogar hacen que el impacto negativo de 
la suspensión de las clases presenciales sea especialmente crítico en los 
escolares de menores recursos, con mayores dificultades de aprendiza-
je y con menor acceso a un adulto durante la jornada escolar; niños y 
jóvenes que son, precisamente, quienes tienen per se mayor riesgo de 
desertar del sistema escolar. 

6. RECOMENDACIONES DE POLÍTICA PÚBLICA

La suspensión de clases presenciales junto con el confinamiento tienen 
un impacto negativo en distintas dimensiones del bienestar de los niños 
y jóvenes. Distintos organismos internacionales (UNESCO, OCDE, 
FAO, BID, Banco Mundial, Brookings Institution, entre otras) han aler-
tado de estos efectos, que hoy están invisibilizados en el debate público 
nacional. Junto con ello, persiste la incertidumbre respecto de los even-
tuales beneficios que reporta la suspensión de las clases presenciales en 
el control de la pandemia.

A diferencia de otras enfermedades, tales como la influenza, exis-
ten dudas respecto de si los niños son un vector importante de contagio 
para el COVID-19. En la revista académica Pediatrics, una de las más 
prestigiosas a nivel mundial en investigaciones en población infantil, 
Lee y Raszka (2020) concluyen que los niños no son vectores de con-
tagio para el COVID-19, basándose en cinco estudios sobre su trans-
misión en la población infantil. Los autores recomiendan, basados en la 
evidencia disponible, abrir los recintos educativos tomando las medidas 
sanitarias recomendadas. El estudio de Russell et al. (2020) concluye 
que no hay evidencia de que el cierre de las escuelas haya contribuido 
al control de la transmisión del virus. Datos sobre brotes de SARS en 
China, Hong Kong y Singapur sugieren que el cierre de las escuelas no 
contribuye al control de la pandemia. Por otra parte, estudios recientes 
de modelamiento de COVID-19 estiman que el cierre de las escuelas 
previene entre el 2% y el 4% de las muertes, significativamente menos 
que otras medidas. 
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A ello se suma un reporte conjunto de las instituciones de salud de 
Suecia y Finlandia que concluye que las escuelas no cumplieron un rol 
relevante en la transmisión de la enfermedad (Public Health Agency of 
Sweden 2020). En Suecia, un análisis comparado no mostró un mayor 
riesgo entre educadores con respecto a otras profesiones. Sin embargo, 
otros países sí han presentado brotes en escuelas. Un estudio reciente en 
Corea del Sur encuentra una tasa de contagio similar a la de los adultos 
entre los mayores de 10 años (Park et al. 2020). Si bien la evidencia 
pareciera ser que los menores presentan una menor tasa de contagio 
y transmisión (Davies et al. 2020; Torjersen 2020), la discusión sigue 
abierta. Sobre lo que sí hay consenso es sobre los efectos negativos del 
cierre de las escuelas y, por ende, sobre lo central de sopesar cuidadosa-
mente los pros y contras de esta decisión. 

La primera conclusión de este trabajo es recalcar la importancia 
que tiene para el bienestar de los niños la pronta apertura de los esta-
blecimientos escolares, por supuesto en la medida en que las condicio-
nes sanitarias lo permitan. Este retorno será políticamente difícil si el 
gobierno, la sociedad civil y los medios de comunicación no hacen un 
esfuerzo por visibilizar el costo que está teniendo la suspensión de las 
clases presenciales para la población infantil. Sobre todo, se debe hacer 
un esfuerzo en comunicación hacia los apoderados que presente de for-
ma clara los riesgos y beneficios asociados, así como las medidas im-
plementadas para acotar los riesgos de contagio. El gobierno anunció el 
retorno a clases para el 1 de julio en Isla de Pascua, así como la segunda 
semana de julio para las escuelas rurales en las regiones de Aysén y Los 
Ríos, y se prevé en el corto plazo el retorno en otros lugares del país, 
donde el contagio es nulo o extremadamente bajo. 

Considerando las recomendaciones de distintas organizaciones in-
ternacionales, así como las especificidades de nuestro sistema escolar, 
se proponen a continuación medidas que consideramos fundamentales 
para el proceso de retorno a las clases presenciales. Además, conside-
rando que el retorno a clases presenciales no será posible en el corto 
plazo en todo el territorio nacional o para el total de los escolares, este 
trabajo también incluye recomendaciones para disminuir los riesgos de 
deserción y de aumentos en la brecha de aprendizaje durante el período 
de clases a distancia. La mayoría de las recomendaciones correspon-
den a medidas que debiese implementar el Ministerio de Educación y 
otras que debiesen tomarse en conjunto con la Agencia de Calidad o en 
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coordinación con otros ministerios. Las organizaciones internacionales, 
así como la evidencia comparada, también delinean diferentes acciones 
que deben realizar los sostenedores, directores de establecimientos y 
equipos docentes. Estas medidas sin duda requerirán de coordinación 
y esfuerzos adicionales a los ya realizados, por lo que además se deben 
considerar alternativas de financiamiento adicional, así como medidas 
creativas para allegar más personas durante este período de transición. 
En este documento incluimos algunas medidas que están relacionadas 
con las recomendaciones para el Mineduc (OCDE 2020a). 

Recomendaciones para un retorno seguro

Los análisis anteriores visibilizan los riesgos que conlleva la suspensión 
de las clases escolares presenciales para la población infanto-juvenil. 
De ahí la necesidad de proponer como primera medida el pronto retorno 
a las clases presenciales. Sin embargo, para ello se requiere adoptar una 
serie de medidas que permitan un retorno seguro. A continuación, se 
recomiendan una serie de medidas, cuya implementación depende del 
Ministerio de Educación (OCDE 2016, 2020a, 2020b, 2020c; UNESCO 
2020a; Giannini, Jenkins y Saavedra 2020; Bos, Minoja y Dalaison 
2020; Reimers y Schleicher 2020):

a. Un plan de retorno flexible y dinámico: flexible, porque es poco 
probable que el retorno a las clases presenciales sea igual para to-
dos. Los pueblos o ciudades que no presenten contagios deberían 
ser los primeros en retornar a las clases presenciales, resguardando 
las medidas sanitarias que determine el Ministerio de Salud. Ade-
más, es probable que se inicie el retorno a clases en la población 
infantil que sea menos susceptible de contagio o en la que será 
más afectada por el aprendizaje a distancia. Es esencial también 
entregar a los establecimientos flexibilidad para organizar los cur-
sos y horarios de sus clases para permitirles adecuarse de mejor 
manera dadas sus respectivas realidades. Este retorno será también 
dinámico, pues de no encontrarse en el corto plazo una vacuna o 
remedio para el tratamiento del COVID-19, es probable que en los 
próximos dos años debamos suspender más de una vez las clases 
presenciales y transitar hacia un modelo dinámico de clases pre-
senciales en combinación con clases a distancia.
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b. Reforzar e implementar junto con el Ministerio de Salud y las 
comunidades educativas protocolos de sanitización, higiene, dis-
tanciamiento social y prevención, que permitan reducir al míni-
mo la posibilidad de contagio al interior de los establecimientos 
escolares. Resulta crucial acompañar esta medida con apoyo en 
el financiamiento de los suministros necesarios para una efectiva 
implementación de los protocolos. Para un apoyo eficaz se requiere 
contar con una estimación realista de los costos, así como identi-
ficar los mecanismos para solventarlos. De esta forma, se deben 
identificar y cuantificar los insumos requeridos en función de las 
características del establecimiento y estudiantado. Se debe también 
realizar un monitoreo permanente de los protocolos y su imple-
mentación para su perfeccionamiento continuo.

c. Flexibilizar los planes de estudios, la jornada y el calendario esco-
lar para que cada comunidad educativa pueda encontrar la mejor 
forma de resguardar la salud de su comunidad escolar, así como 
el desarrollo de sus estudiantes durante el proceso de transición. 
Durante este tiempo, muchos establecimientos deberán reducir el 
número de estudiantes por aula. Existen diferentes mecanismos 
que podrían usarse para resolverlo, tales como la creación de dos 
turnos en el día, alternando días o semanas, extendiendo el calen-
dario de clases o intercalando semanas lectivas con no lectivas, etc. 
Todo ello dependerá de la disponibilidad de la planta docente, así 
como —en caso de que sea necesario— adecuar los contratos a las 
nuevas condiciones.  

Los sostenedores, equipos directivos y docentes juegan también un 
rol fundamental. Por ello, sugerimos:

a. Preparar a la comunidad educativa antes del retorno a clases, socia-
bilizando los protocolos sanitarios.  

b. Implementar y fiscalizar rigurosamente el cumplimiento de dichos 
protocolos.

Recomendaciones para potenciar el aprendizaje

Para enfrentar los desafíos tanto del aprendizaje a distancia como du-
rante el retorno a clases presenciales, se recomienda que el Ministerio 
de Educación adopte las siguientes medidas: 
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a. Flexibilidad para la aplicación del currículo y logros de aprendizaje, 
de manera que las comunidades educativas puedan adaptarlos para 
potenciar la motivación de los escolares. La motivación siempre 
debería jugar un papel importante en el proceso de aprendizaje y de-
sarrollo; sin embargo, en el aprendizaje a distancia es indispensable. 
Ella exige mayor flexibilidad y creatividad para lograr en los estu-
diantes la motivación interna que permite un estudio más autónomo. 
Para ello, los docentes deben innovar constantemente y usar la crea-
tividad para encontrar nuevas formas de trabajar los contenidos y 
desarrollar las habilidades que resulten atractivas para sus estudian-
tes. La innovación y la creatividad exigen un trato más flexible con 
el currículo y los logros de aprendizaje definidos por el Ministerio 
de Educación y el Consejo Nacional de Educación. En esta línea, se 
recomienda al Mineduc no solo permitir un trabajo absolutamente 
flexible a las comunidades escolares, sino también transmitir con-
fianza a los sostenedores y docentes para que efectivamente puedan 
llevar adelante su tarea con la mayor flexibilidad posible. Esto pue-
de, por ejemplo, significar concentrarse en aquellas dimensiones del 
aprendizaje que son más fáciles de trabajar a distancia, como la lec-
tura, la escritura, el pensamiento crítico, el desarrollo de habilidades 
de investigación académica, el arte, entre otros. Así también puede 
significar priorizar aquellos contenidos que sean más significativos 
para los escolares de esa comunidad en particular, los que pueden 
variar según las respectivas características.   

b. Flexibilizar el sistema de calificación y de promoción. Entregar li-
bertad a las comunidades educativas para que puedan tomar la me-
jor decisión respecto de su propia realidad, permitiendo la promo-
ción automática para quienes prefieran esa opción y flexibilizando 
la calificación para que pueda optarse por distintas alternativas de 
calificación.

c. Adecuación curricular y programas de estudio. El Mineduc elaboró 
una propuesta de currículo reducido, que fue aprobada reciente-
mente por el Consejo Nacional de Educación. Esta focalización 
del currículo es fundamental, pues entrega una guía a los docentes 
sobre los conocimientos y habilidades a priorizar. Sin embargo, 
ello no es suficiente. La gran mayoría de los docentes trabaja con 
textos escolares o con los programas de estudio que elabora el 
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Mineduc, que no han sido ajustados al nuevo currículo reducido ni 
al aprendizaje a distancia. Se valora la incorporación de la prioriza-
ción de los contenidos curriculares en la plataforma “Aprendo en 
línea”, tanto para docentes como para estudiantes. Creemos que es 
fundamental continuar con este esfuerzo e incorporar o adaptar las 
actividades para que sean apropiadas para la enseñanza a distancia 
(más en el punto siguiente). Los programas que desarrollan los 
propios colegios también pueden servir de insumo para otros esta-
blecimientos que no cuentan con las capacidades para desarrollar 
sus propios programas o para perfeccionarlos. Por ello, es impor-
tante implementar el Banco de Programas. 

d. Recursos educativos digitales: es fundamental fortalecer y apoyar 
el trabajo pedagógico de los docentes con sus estudiantes. A este 
respecto proponemos que el Mineduc, a través del Centro de Per-
feccionamiento, Experimentación e Investigaciones Pedagógi-
cas (CPEIP), incorpore nuevas actividades, así como una selección 
de recursos educativos de calidad no solo ajustados al currículo 
reducido, sino también adecuados para el aprendizaje a distancia. 
Estos contenidos podrían ser generados por el propio CPEIP, o 
bien, seleccionados de otras fuentes (debidamente acreditadas). 
Los recursos educativos podrían comprender clases grabadas sobre 
temas específicos anclados al Currículo Nacional, documentales, 
biblioteca virtual, guía de actividades pedagógicas apropiadas para 
el trabajo a distancia, programas de matemática o que enseñan a 
leer, entre otros. En esta línea, se recomienda encontrar un sano 
equilibrio entre los distintos objetivos de aprendizaje del currículo, 
priorizar aquellos aprendizajes y habilidades que son más fáciles 
de adquirir a distancia (música, arte, escritura, comprensión lec-
tora, pensamiento crítico, programación computacional) y utilizar 
metodologías de aprendizaje que resulten atractivas para los estu-
diantes, por ejemplo: vincular los aprendizajes con situaciones de 
la vida real, fomentar la exploración personal a partir de las mo-
tivaciones intrínsecas de los estudiantes, llevar adelante proyectos 
personales o en grupo como una bitácora, por mencionar algunas.

e. Capacitación y acompañamiento: se recomienda al Ministerio de 
Educación prestar apoyo y capacitación a distancia a los docen-
tes a través del CPEIP y de los Departamentos Provinciales de 
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Educación. El desafío de adecuar las clases para el aprendizaje a 
distancia, así como de incorporar las tecnologías de la información 
a la educación escolar, es enorme. Junto con ello, una proporción 
importante de docentes enfrenta la enseñanza a distancia de sus 
propios hijos u otros menores a su cargo, además de otras situacio-
nes complejas. Por ello, creemos importante un esfuerzo adicional 
en proporcionar los recursos de planificación, pautas de corrección 
de las actividades propuestas y otros que alivien la carga y permi-
tan a los docentes concentrarse en la enseñanza y retroalimentación 
de sus alumnos. La capacitación a distancia debiera ser asincrónica 
y estar enfocada en los principales desafíos que enfrentan hoy los 
docentes: didáctica en la enseñanza a distancia, habilidades TIC y 
entregar apoyo emocional a sus estudiantes.    

f. Implementar una red de tutores para apoyar en forma extraordi-
naria la enseñanza a distancia, con especial foco en estudiantes de 
mayor riesgo y mayores carencias. Pero también, y en función de 
los riesgos identificados respecto de la disponibilidad y el capital 
cultural de los adultos de la vivienda, conformar una línea de reso-
lución de dudas ya sea en forma telefónica o en línea. Esta red de 
tutores debería estar organizada por la Dirección General de Edu-
cación (DEG), en alianza con las escuelas de pedagogía del país 
para incorporar a estudiantes de pedagogía y recién egresados de 
dicha carrera. Además, se puede evaluar la incorporación de pro-
fesores jubilados a la red de tutores. Se propone mantener esta red 
durante el período de transición del retorno a clases presenciales 
como soporte para los docentes de aula, ya sea apoyando a los es-
tudiantes más rezagados, apoyando a todos los escolares para que 
el profesor pueda asistir mejor a los alumnos con mayor rezago o 
para trabajar a distancia con los niños y jóvenes que no han retor-
nado a las clases presenciales. 

g. Trabajar en un plan de corto plazo que permita reducir las des-
igualdades en acceso a tecnología, el medio que facilita el apren-
dizaje a distancia. En concreto, se recomienda que el Mineduc, en 
conjunto con el Ministerio de Telecomunicaciones y Transporte, 
identifique las zonas del país habitadas sin acceso a internet y a los 
estudiantes que no cuentan con herramientas digitales (ni siquiera 
un smartphone) para desarrollar un plan estratégico que permita 
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disminuir las brechas en conectividad, o bien, desarrollar alternati-
vas no digitales. Con respecto a la conectividad, una solución para 
mejorar el acceso a internet en sectores rurales y de baja conectivi-
dad es el sistema de interoperabilidad mundial para el acceso por 
microondas (WiMax). Se trata de un método de transmisión de da-
tos a través de ondas de radio, que utiliza las frecuencias 2,5 a 5,8 
GHz. Es una tecnología que permite llevar internet con un alcance 
que puede llegar a los 70 km sin necesidad de cable.

En el artículo identificamos riesgos no solo de brechas entre esta-
blecimientos, sino también dentro del aula. Por lo tanto, los docentes 
deberán enfrentar aulas más diversas respecto de los aprendizajes una 
vez que vuelvan las clases presenciales. Para poder abordar el desafío de 
nivelar a los estudiantes y asegurar que todos aprendan, se recomienda al 
Ministerio de Educación y a la Agencia de la Calidad de Educación:

a. Crear un sistema de evaluaciones diagnósticas voluntarias, que 
permitan evaluar el desarrollo de las principales habilidades y la 
adquisición de los conocimientos esenciales para todos los grados 
con validez a nivel del estudiante. De este modo se podrá facilitar 
la tarea de los establecimientos y docentes de identificar los princi-
pales rezagos y poder tomar las medidas pertinentes. 

b. Establecer como obligatorias las evaluaciones diagnósticas para al 
menos dos grados (cuarto básico y segundo medio), de manera de 
contar con información censal que permita orientar la política pú-
blica y el apoyo del Estado hacia quienes más lo necesitan. 

c. Realizar un SIMCE muestral que permita estimar el efecto de la 
suspensión de clases presenciales en los aprendizajes de los estu-
diantes. Este SIMCE debe ser comparable con las pruebas de años 
anteriores. Esto permitiría desarrollar planes de estudio comple-
mentarios o especiales para enfrentar el rezago.

d. Además, se sugiere al Ministerio de Educación poner a disposición 
de los establecimientos educacionales apoyo para el trabajo a dis-
tancia con los estudiantes que no han retornado a las clases presen-
ciales a través de la red de tutores, en alianza con las escuelas de 
pedagogía del país. 

Las organizaciones internacionales, así como la evidencia compa-
rada, delinean diferentes acciones que deben realizar los sostenedores, 
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directores de establecimientos y equipos docentes. Sin duda, estas 
medidas requerirán de coordinación y esfuerzos adicionales a los ya 
realizados, por lo que además se deben considerar alternativas de finan-
ciamiento adicional, las recomendaciones anteriores con respecto a fle-
xibilidad, adecuación curricular y apoyos, incluyendo medidas creativas 
para allegar a más personas durante este período de transición. Dentro 
de las recomendaciones se encuentran (OCDE 2020a):

a. Durante el aprendizaje a distancia, se sugiere que los sostenedores 
con el equipo directivo de los establecimientos escolares y con la 
participación de los docentes generen estrategias para el aprendi-
zaje a distancia sin perder de vista la motivación por aprender, con 
el objeto de asegurar el desarrollo de todos los estudiantes, consi-
derando las características del territorio y de sus estudiantes. Por 
ejemplo, en escuelas rurales, donde las familias no gozan de buena 
conectividad a internet y la razón alumno/docente es baja, la es-
trategia pedagógica debería basarse principalmente en el material 
físico que entreguen las escuelas y en la atención personalizada del 
docente con cada estudiante a través de la señal telefónica, que es 
la que tiene mayor cobertura. Esta estrategia personalizada es tam-
bién adecuada para los escolares sin acceso a internet que habitan 
zonas urbanas, para quienes presentan mayores dificultades en los 
aprendizajes o que presentan mayor riesgo de desertar. Para las 
escuelas cuyos niños cuentan con conectividad y disponen de apa-
ratos para conectarse, las clases online son una forma de reducir la 
distancia. Ahora bien, como vimos anteriormente, la mayoría de 
los niños no cuenta con un aparato disponible durante las 24 horas. 
En estos casos, grabar la clase y enviarla por mail o whatsapp pue-
de ser de gran ayuda, así como recurrir a los recursos pedagógicos 
de calidad que se encuentran disponibles en la web. La retroali-
mentación de los alumnos puede ser mixta, grupal para quienes 
puedan conectarse y personalizada para quienes tienen mayores 
restricciones de comunicación. Estas medidas requieren contar con 
la flexibilidad en la aplicación del currículo como se señaló ante-
riormente. 

b. El retorno a clases presenciales exige elaborar estrategias de tra-
bajo diferenciado con los estudiantes en función del nivel de logro 



164     EYZAGUIRRE, LE FOULON, SALVATIERRA / Educación en tiempos de pandemia 

de sus aprendizajes. Además de un aumento de las brechas entre 
establecimientos, se esperan aumentos de las brechas (de por sí 
grandes) dentro del aula. Esto requerirá un gran esfuerzo de parte 
del cuerpo docente y formas innovadores de trabajo en el aula, in-
cluso de la disposición de la jornada escolar. Esto implica al menos 
identificar a los estudiantes con mayor rezago y elaborar un plan 
de trabajo con ellos. La reducción de la jornada escolar puede ayu-
dar para destinar más horas a los estudiantes que presentan mayor 
retraso, mientras que quienes están más adelantados pueden seguir 
trabajando y profundizando los conocimientos desde el hogar. La 
implementación de las recomendaciones sobre evaluaciones diag-
nósticas voluntarias y la generación de recursos apunta a apoyar a 
los equipos directivos y docentes en esta labor.

Recomendaciones para apoyar el bienestar socioemocional
de los estudiantes

Un motivo de especial preocupación durante la suspensión de clases 
presenciales y que fue mencionado al inicio de este documento, es el 
bienestar socioemocional de los estudiantes. Por ello, se recomiendan 
medidas generales que buscan resguardar el bienestar integral de los ni-
ños y jóvenes. La implementación de algunas de estas medidas corres-
ponde al Estado en general, en tanto van más allá de la competencia del 
Ministerio de Educación (OCDE 2016, 2020a, 2020b, 2020c; UNESCO 
2020a; Giannini, Jenkins y Saavedra 2020; Bos, Minoja y Dalaison 
2020; Reimers y Schleicher 2020).

a. Continuar asegurando la provisión de alimentación: durante la 
suspensión de clases presenciales resulta fundamental que el Es-
tado provea de recursos a las familias que más los necesitan para 
asegurar la alimentación de los niños. A este respecto, la pronta 
respuesta del Ministerio de Educación para entregar alimentación 
a los niños que recibían alimentos en los establecimientos educa-
cionales, es acertada y valiosa. Esta política se complementa con 
las cajas alimenticias que ha distribuido el gobierno a 2,5 millones 
de hogares y las transferencias directas a las familias más vulne-
rables para complementar los ingresos y así asegurar recursos que 
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permitan sobrellevar esta crisis. Con todo, en la medida en que el 
confinamiento perdure y se profundice la crisis económica, resulta 
fundamental evaluar permanentemente que la ayuda del Estado lle-
gue efectivamente a todas a las familias que la necesitan de manera 
oportuna, especialmente a aquellas que tienen menores de edad 
(UNESCO 2020b).

b. Desarrollar estrategias para la identificación de niños que han su-
frido abusos y entregar herramientas para el apoyo emocional rea-
lizado por los equipos docentes: junto con abordar los desafíos más 
inmediatos de alimentación y recursos necesarios para el bienestar 
familiar, resulta necesario proveer apoyo emocional a los niños 
y jóvenes, detectar a quienes están sufriendo abusos y ofrecerles 
protección durante el período de aprendizaje a distancia. La manera 
más directa para llegar a ellos es a través de la escuela, dada la alta 
cobertura escolar que goza Chile, especialmente en la Enseñanza 
Básica. Para ello se deben intensificar los esfuerzos que hacen las 
escuelas para contactar a los escolares. Según la encuesta “La mi-
rada de los docentes” (2020), el 62% de los profesores dice tener 
una comunicación regular con sus estudiantes, pero en promedio 
solo logran comunicarse con la mitad de ellos. Esto significa que 
más de la mitad de los niños y jóvenes no ha tenido contacto con 
sus respectivos profesores. En esta dimensión, es importante que 
los docentes reciban apoyo especializado para poder proveer con-
tención emocional adecuada a sus estudiantes y transmitir instruc-
ciones claras de cómo proceder cuando se vean enfrentados a casos 
de maltrato o abuso. Se recomienda que el Mineduc desarrolle 
una plataforma en la cual los establecimientos escolares reporten 
semanalmente la asistencia de los escolares y si los ausentes han 
podido ser contactados. El Ministerio de Educación, en alianza con 
el Ministerio de Desarrollo Social y Familia, así como con los mu-
nicipios, deben generar un plan para contactar a todos los niños y 
jóvenes que no han podido ser contactados a través de la escuela de 
forma de asegurarse de su bienestar. Los protocolos para los casos 
de abusos y maltratos deben ser adecuados para esta nueva realidad, 
ofreciendo una solución oportuna a los afectados (OCDE 2020a).  

c. El Mineduc, a través de la DEG y los Departamentos Provinciales 
de Educación, debe apoyar a las escuelas para que estas logren 
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comunicarse con los escolares que no han podido ser contactados 
durante las clases a distancia, así como mantener el vínculo a dis-
tancia con quienes no hayan retornado una vez que se inicien las 
clases presenciales. El contacto es fundamental en el período de 
aprendizaje a distancia, así como durante el retorno a las clases 
presenciales. Un niño que no ha sido contactado por su profesor 
durante el período de clases a distancia presenta ceteris paribus 
no solo mayores probabilidades de desertar que uno que ha sido 
contactado regularmente, sino también de continuar con su proceso 
de aprendizaje. El contacto regular con los escolares y sus apode-
rados debería ser la primera tarea de todo docente y escuela, pues 
es la condición de posibilidad para el aprendizaje a distancia. Para 
apoyar a las escuelas en esta tarea resulta fundamental levantar 
información sobre cuáles son los principales obstáculos y, a conti-
nuación, presentar un plan para abordar dichas dificultades y moni-
torear regularmente dicho contacto.

d. A través del CPEIP, capacitar a los docentes para el apoyo emocio-
nal a los escolares para la identificación de situaciones problemáti-
cas y respecto de los protocolos de acción en caso de identificarlos. 
Es fundamental poder individualizar a quienes han sufrido maltra-
to, abuso, estrés tóxico o presenten un cuadro depresivo, con el fin 
de derivarlos oportunamente a profesionales. Por ello, también se 
recomienda flexibilizar el uso de recursos estatales para, luego del 
retorno a clases presenciales, permitir la contratación de especia-
listas que apoyen en la realización de diagnósticos así como en las 
atenciones derivadas de ese diagnóstico.

Recomendaciones enfocadas en la deserción

A medida que se extiende el período de suspensión de clases presen-
ciales, aumenta la probabilidad de que niños y jóvenes deserten del 
sistema escolar y se vuelve más desafiante asegurar que ellos continúen 
aprendiendo. Para evitar la deserción de la escuela, además de las reco-
mendaciones anteriores que apoyan y motivan el aprendizaje, resulta 
fundamental establecer contacto regular con todos los alumnos, iden-
tificar a quienes presentan mayor riesgo de desertar, así como diseñar 
estrategias de acompañamiento pedagógico para estos casos.
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Para reducir al mínimo el número de niños y jóvenes que terminen 
excluidos del sistema escolar, se sugiere:

a. Crear un sistema de alerta temprana: poner en marcha un sistema 
de alerta temprana que permita identificar a los escolares que pre-
sentan mayor probabilidad de desertar. Esta es una tarea conjunta 
del Mineduc con el MDSF. La evidencia muestra que son múl-
tiples los factores que inciden en la deserción, pero en términos 
de alerta temprana, la evidencia muestra que los indicadores que 
mejor predicen la deserción son los que se obtienen de la trayecto-
ria académica del niño y joven (Espinoza et al. 2014). Estos indi-
cadores se pueden enriquecer con información acerca del entorno 
familiar del estudiante, la que permite identificar mejor a quienes 
presentan mayores probabilidades de desertar. 

b. Estrategias de acompañamiento a escolares con mayor riesgo de 
desertar: se deben buscar estrategias para profundizar el contacto 
con los niños y jóvenes que presentan mayores dificultades en 
el aprendizaje o que muestran mayor riesgo de desertar. Existen 
experiencias exitosas a nivel nacional e internacional en esta di-
mensión. Por ejemplo, programas de acompañamiento a distancia 
para párvulos, en los que los educadores entregan materiales di-
dácticos a las familias y capacitación al cuidador principal para 
la estimulación temprana de los niños.29 Involucrar a las familias 
en el proceso de aprendizaje de sus hijos es también importante 
para retener a los escolares en el sistema educativo y lograr que 
aprendan. De ahí la necesidad de identificar a quienes no cuentan 
con apoyo en sus hogares para entregarles un respaldo externo. 
Existen experiencias exitosas de soporte pedagógico a través de 
tutores que alivian el trabajo de los docentes y suplen, en parte, el 
apoyo de los apoderados y que pueden prestar ayuda emocional y 
pedagógica a los estudiantes más necesitados. Los tutores pueden 
pertenecer al establecimiento educacional (los propios compañe-

29 Por ejemplo, el programa de acompañamiento a párvulos de la organización Parent-
Child+ en Estados Unidos (ver: https://www.parentchildplus.org). En Chile existen al 
menos dos fundaciones que entregan este tipo de programas; entre ellas: la Fundación 
Niños Primero, con su programa Familias Power, y la Fundación CMPC, con su progra-
ma Hippy (ver respectivamente: https://www.ninosprimero.cl/programas y https://www.
hippychile.cl).
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ros de curso, alumnos mayores del mismo colegio o docentes del 
establecimiento)30 o pueden ser externos a la institución (alumnos 
universitarios, docentes externos al establecimiento o platafor-
mas o aplicaciones digitales que entregan apoyo personalizado). 
En esta línea se recomienda que el Ministerio de Educación, en 
alianza con las escuelas de pedagogía, cree una red de tutores con 
los estudiantes de pedagogía. Los tutores deberían trabajar con los 
docentes de las escuelas, con foco en las escuelas que concentran 
a los alumnos con mayores riesgos de desertar, ayudando a contac-
tarlos y acompañándolos durante el aprendizaje a distancia. 

c. Campaña comunicacional a nivel nacional para promover la reten-
ción escolar.

Recomendaciones respecto de financiamiento

Durante el período de suspensión de clases, así como durante el período 
de retorno a clases presenciales, los establecimientos necesitan tener 
certeza acerca del financiamiento que los sustentará.   

a. Se sugiere al Ministerio de Educación fijar criterios objetivos y 
transparentes para el pago de la subvención durante la suspen-
sión de las clases presenciales, así como durante el período de 
regularización del retorno a clases, el cual no debería considerar 
la asistencia. Los recursos que reciban los establecimientos de-
ben ser suficientes para asegurar su óptimo funcionamiento. Es-
pecialmente preocupante resulta la situación de las escuelas de 
reingreso, cuya matrícula recién se consolida en abril. Los crite-
rios de pago de la subvención para este tipo de escuelas deberían 
considerar su especificidad, de lo contrario se corre el riesgo de 
que cierren. 

30 En México, el programa MAPEAL (https://mapeal.cippec.org) ha sido introducido en 
cientos de escuelas. Este programa de redes de tutoría trabaja con alumnos de la escuela 
como tutores de sus compañeros. En Singapur y Finlandia, las escuelas cuentan con 
docentes que trabajan con los alumnos que presentan mayores rezagos en las distintas 
asignaturas, entregando reforzamiento personalizado durante la jornada escolar. En Chile 
se podría utilizar a los estudiantes que están en el último año de su carrera de pedagogía 
para trabajar junto con los docentes de aulas, prestando apoyo personalizado a los esco-
lares que presentan el mayor riesgo de desertar.
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b. Flexibilizar el pago de la subvención omitiendo la asistencia o 
estableciendo un piso mínimo entre 85% y 90%, y así dejar un es-
pacio reducido de incentivo a las escuelas para que promuevan la 
asistencia. 

7. CONCLUSIONES

El presente artículo muestra las desiguales condiciones de vida de las 
familias en Chile, mostrando los riesgos que conlleva la suspensión 
prolongada de las clases escolares presenciales en el contexto de confi-
namiento. Los factores que más inciden en la educación a distancia son 
las habilidades críticas para el aprendizaje a distancia (comprensión lec-
tora y habilidades TIC), condiciones materiales para la educación remo-
ta (calidad de la vivienda y acceso a internet y a computador o Tablet) y 
el apoyo familiar al interior del hogar.

En estas tres dimensiones, los escolares chilenos presentan enor-
mes carencias. Los resultados de la prueba SIMCE de Lectura (2018) 
muestran que casi un tercio de los estudiantes de cuarto básico y la 
mitad de los de segundo medio tienen un nivel de comprensión lectora 
insuficiente, que perjudica severamente el trabajo autónomo que exige 
el aprendizaje a distancia. Asimismo, los resultados de la prueba ICILS 
2018 muestran que el 90% de los escolares de octavo básico no cuenta 
con las habilidades TIC suficientes para usar de forma independiente un 
computador como herramienta para recopilar y manejar información. 
En relación con la segunda dimensión, el 15% de los escolares vive en 
condiciones de hacinamiento. Considerando la calidad de la vivienda y 
el hacinamiento, uno de cada cuatro escolares vive en una vivienda con 
carencias. Respecto del acceso a un computador o a internet, el 29% de 
los escolares no tiene acceso a un computador al interior de la vivienda 
y el 13% no tiene ningún tipo de acceso a internet. Si cruzamos los 
datos de calidad de la vivienda con el acceso a computador e internet, 
advertimos que el 47% de los estudiantes no cuenta con las condi-
ciones mínimas para el aprendizaje a distancia. Respecto de la última 
dimensión, el 40% de los escolares vive en hogares cuyo jefe de hogar 
no cuenta con Enseñanza Media completa y el 16% no cuenta con al 
menos un adulto con Enseñanza Media completa en su vivienda. Final-
mente, el 30% de los escolares vive en una vivienda donde no hay nin-
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gún adulto durante la jornada escolar. Este porcentaje aumenta a 42% si 
consideramos como no disponibles a los adultos que estudian jornada 
completa en la educación superior, a quienes estudian y trabajan, y a 
quienes están buscando trabajo.

A nivel nacional, dos de cada tres escolares presentan carencias 
en las dos últimas dimensiones, perjudicando la factibilidad del apren-
dizaje a distancia. Pero más dramática aún es la desigual distribución 
de estas carencias en función del nivel socioeconómico de las familias. 
Mientras el 68% de los escolares del primer quintil de ingresos presenta 
carencias en la condición de su vivienda o no cuenta con acceso a un 
computador y a internet, solo el 10% de los escolares del quinto quintil 
de ingresos presenta alguna carencia en estas dimensiones. Una distri-
bución similar se observa en las habilidades TIC y de comprensión de 
lectura, así como en el capital cultural del jefe de hogar. 

Debido a las limitaciones de las bases de datos que usamos (CA-
SEN, SIMCE, ICILS), no pudimos estimar el porcentaje de escolares 
que presenta carencias en las tres dimensiones analizadas. Sin embargo, 
en todas ellas los escolares de hogares más vulnerables son los que 
tienen las mayores carencias (con la excepción de la disponibilidad de 
un adulto durante la jornada escolar). Tampoco contamos con datos 
más recientes. Esto es particularmente relevante para la estimación de 
adultos con disponibilidad de tiempo, ya que depende de la situación 
ocupacional, la que presenta importantes variaciones producto de la cri-
sis económica asociada a la pandemia. Sin embargo, creemos que tener 
esa información permite constatar patrones y diferencias que nutren las 
recomendaciones.  

Diversas organizaciones internacionales y en general los especialis-
tas médicos, han mostrado especial preocupación por los riesgos alimen-
tarios y de salud mental en los niños a causa del cierre de las escuelas. 
A ello se suman los riesgos de pérdida de habilidades sociales, físicas y 
cognitivas, aumento de brechas en los aprendizajes al interior del aula, 
así como entre establecimientos, junto con el aumento de la deserción 
escolar. La crisis económica que hoy enfrentamos nos hará un país más 
pobre y desigual en el corto plazo, pero esta injusticia social puede verse 
prolongada si no encontramos la forma de retornar a las clases presen-
ciales en el corto plazo, sin poner en riesgo la vida de las personas. Si 
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consideramos los principales indicadores para predecir deserción esco-
lar, advertimos que, antes de la pandemia, poco más de 50 mil alumnos 
presentaban ausentismo crónico junto con bajo rendimiento escolar. De 
este grupo, el 27% presentaba rezago escolar de al menos un año. Según 
la “La mirada de los docentes” (2020), la mitad de los alumnos no ha te-
nido contacto alguno con sus docentes, lo que podría llevar a un aumen-
to importante de los estudiantes con riesgo de desertar.

Para mitigar los riesgos asociados a la suspensión de clases, desta-
camos la necesidad de volver lo antes posible a las clases presenciales. 
Para ello sugerimos una serie de recomendaciones inspiradas en la 
experiencia internacional y en las particularidades de nuestro sistema 
educativo que pueden ser de utilidad para un retorno seguro. Entre 
ellas destacamos los protocolos y medidas que apuntan a resguardar la 
salud de los escolares y sus familias; la necesidad de implementar una 
estrategia dinámica y flexible de retorno a clases, que permita abrir y 
cerrar los establecimientos en función de las circunstancias locales; 
avanzar decididamente en acortar las brechas de conectividad; capacitar 
y acompañar a los docentes, especialmente en lo que respecta a las ha-
bilidades TIC, herramientas para el apoyo emocional de los estudiantes 
e identificación de situaciones complejas, así como en didácticas de 
aprendizaje a distancia; y estrategias para el trabajo a distancia con ni-
ños y adolescentes que por circunstancias familiares no se incorporen 
inmediatamente a la escuela. Dado que el aprendizaje a distancia se 
mantendrá de forma intermitente por lo menos hasta el próximo año, 
también entregamos una serie de recomendaciones que buscan especial-
mente mitigar el rezago en los aprendizajes y la deserción escolar. Estas 
recomendaciones generales deben, a la hora de su implementación, 
adecuarse a los distintos tramos de edad de los niños, que por su nivel 
de desarrollo tienen exigencias distintas. Finalmente, es importante 
destacar que las recomendaciones acerca del pronto retorno a las clases 
presenciales presuponen un bajo riesgo de contagio y de presentar sín-
tomas de COVID-19 para los niños. Sin embargo, todavía tenemos un 
escaso conocimiento del virus, de manera que estas recomendaciones 
deben ser revisadas permanentemente, considerando los nuevos ante-
cedentes que entrega la información científica sobre el peligro del virus 
para niños y adolescentes.
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APÉNDICE

Tabla 1. DESCOMPOSICIÓN DE LA VARIANZA DE PUNTAJES SIMCE LECTURA 2018, SEGUNDO 

MEDIO

Nivel Grados de 

libertad

Suma de cua-

drados

Proporción de la 

varianza entre 

grupos

Proporción de la 

varianza ajustada 

entre grupos

Regiones 15 396.224 0,001 0,001

Provincias 55 1.902.907 0,004 0,003

Comunas 324 16.431.308 0,037 0,033

Establecimientos 2.834 102.200.000 0,229 0,192

Cursos 6.942 125.700.000 0,282 0,053

Alumnos dentro de cursos 184.240 446.200.000 - 0,718

Tabla 2. DESCOMPOSICIÓN DE LA VARIANZA DE PUNTAJES SIMCE LECTURA 2018, CUARTO 

BÁSICO

Nivel Grados de 

libertad

Suma de

cuadrados

Proporción de la 

varianza entre 

grupos

Proporción de la 

varianza ajustada 

entre grupos

Regiones 15 1.299.755 0,002 0,002

Provincias 55 3.169.223 0,005 0,003

Comunas 331 21.503.615 0,036 0,030

Establecimientos 5.086 113.000.000 0,187 0,151

Cursos 7.921 125.700.000 0,208 0,021

Alumnos dentro de cursos 213.474 604.489.259 - 0,792


